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S. AMBROSIO.
Existencia en 1° <le febrero de 1839................... 334 ? gg^Entraron en dicho mes........................................  349 i
Se curaron..............................................................  305)
Fallecieron.......................................................... ...  ̂ __

Quedaron para l.° de marzo de 1S39................ 313
La mortandad estuvo á razón de 2,39 por 100.

S. JU A N  D E  DIOS.
Existencia en 1.® de febrero de 1839............... ... 243)Entraron en dicho mes.................................. ... • 235 i
Se curaron.............................................................. 201

Quedaron para l.° de marzo de 1839 ...............  277La mortandad estuvo á razón de 6,52 por 100.
S. FRAIfCISCO D E  PA U LA .

Existencia en l.° de febrero de 1839................... 139) jg j
Entraron en dicho m es........................................  23 i
Se curaron.............................................................  Í  27Fallecieron.............................................................  ^-------

Quedaron para 1.® de marzo de 1839................ 124
La mortandad estuvo á razón de 9,54 por 100.

RESUMEN.
De estos estados y de la práctica de los facnltativos de la 

Habana, se deduce, que en febrero reinaron las enfermedades 
siguientes; el órdenen que se colocan indica su mayor b me­
nor predominio.Ayuntamiento de Madrid
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Febrero.

Fiebres catarrales.—Idem intermitentes.—Reumatismos. 
— Dolores oíleocopos.—Anginas.—Varicelas.—Males vené­
reos.—Flegmasías, esternas.

Observaciones prácticas.
Las alternativas del calor y del £rio han ocasionado no 

solo los males propios de la estación, como los afectos catarra­
les, fiebres intermitentes &c., sino también las flegmasías es­
ternas que según el estado anterior aparecieron en los hos­
pitales y hemos visto en nuestra práctica particular.

Se dice que en Europa los males venéreos se desarrollan, 
con fuerza en tiempo de frió , siendo- muy favorable para su 
curación ios climas intertropicales. Pero no por esto dejan de 
aparecer en ellos, y también aquí hemos observado que ya seaefecto del frió, ya de las viseisiludes, aquellos padecimientos
llaman la atención por su frecuencia.Pero ni en estos males ni en los anteriores se ha adverti­
do ningún fen&meno notable. Ceden muy bien a un sistema 
arreglado de curación, y la mortandad, no ha sido mucho ma­
yor que la de otros años.Fuera de las afecciones arriba indicadas, hemos advertido 
en las salas de los hospitales algunos casos de hidropesía, tanto 
en los entrados, como en los que estaban afligidos de otros 
padecimientos, como gastro-duodenítis crónicas, obstrucciones
del bazo y del hígado; lo que sin duda dependerá de la poea
acción de la piel y de-las perfrigeraoiones.A la misma cansa debemos atribuir loa casos deapoplegía 
y los golpes de sangre que comienzan á presentarse, y que 
son mas comunes en el invierno y en las personas de edad,,
que en la primavera y la juventud.

La varicela y el sarampión suelen manifestarse también; 
aunque sin fenómenos maHciosos.Se han enterrado en todo el mes de febrero en el cemen.- 
terio general:^  AOVWTCa. »ARVÜl.O»>

Blancos......................... 64
De co lo r.....................  117

Sumas parciales . . 234^
Total'ganeral. . 357;
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OE I.A  C\ílC\51iAC\0>f

Todas las partes del cuerpo
.len to  interior que 1> el 1 -Y como ningún órgano, sea c P oyjmiento

«ion se ejecuta en todos P“^ ^ ^  Jay líquidos en to-
. ^ : r r —  .e  .n

cadura: se vevó correr la sangre ® ^ reemplazan,
rarse la herida por el adujo ^  "que el
Se observa ó menudo en la ope yyítreo.y
oio se vacía completamente d pronto reemplaza-q te  i  pesar de esto, aquel os líquidos son p j a  J  
I s  lleiníiidose de nuevo el o,o vacio Sabem 
parte de las o H a^ p o r latranspira-bidas y por otros medios, sale p
cion cutánea, y en fio, por toda ^Q^imiento continuo deprueba de un modo conveniente e ,,erpos.
- ‘t : r L ! l ^ e r ; u e d : : ^ ; i v l  d u ra ^
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ijiaF ningún alimento s61ido ni líquido. La vida pudo persistid 

qi ê ninguna nueva sustancia se introdujese.
D tl tránsito  de los líqiiides en ¡a economía.

Las ideas que en la actualidad se admiten sobre la cir­
culación, son generalmente err&neas. Es tan palpable esta 
verdad, que podemos decir, que las ideas que tenían los sabios 
del curso de la sangre antes de Harvey, estaban tan poco ade­
lantadas respecto de las que este gran fisiólogo nos dio á cono­
cer, como las de hoy lo están respecto de la verdad.

Los líquidos pueden moverse de dos maneras en el 
cuerpo: ya obedecen á las leyes de la imbibición recorriendo 
los tejidos como el agualó hace por ios poros de una esponja, 
& ya su movimiento se ejecuta en tubos 6 vasos de calibres in­
finitamente variados y que abundan mucho en nuestros cuer­
pos. Estos tubos están encargados de transportar los líquidos 
á las diferentes partes de la economía, y podemos considerar 
3I corazón como al mas grueso de todos y como el lugar en 
que terminan. Todos los vasos van disminuyendo de calibre 
desde aquella viscera hasta los órganos á quienes están espe­cialmente 'destinados.

Jirterias,—Los tubos de que hablamos, son de dos es­
pecies. Unos resistentes y muy elásticos, que se llaman ar 
te r ia ss  salen del centro ,& sea del corazón. Desde este ór­
gano van las arterias disminuyendo de calibre , dividiéndose 
mas y mas y dando en su trayecto ramos y ramillos á los órga 
nos que encuentran. Los ramillos se subdividen á su turno en 
el interior de aquellos órganos y se terminan en tubos muy 
delgados cuyo conjunto forma el sistema capilar.

Vtnas.—Estas son unos tubos mas suaves, menos elásticoa- 
que las arterias y distribuidos de muy diferente modo. En. 
efecto, las venas nacen del sistema capilar, de manera, que su. 
origen y la terminación de las arterias se’ confunden, comu­
nicando libremente estos dos géneros de vasos. Las venas au­
mentan en seguida.de calibre por la reunión de los capilares 
y forman ramillos, que juntándose á su turno dan ramos, los. 
que confundiéndose luego producen los troncos que van á ter­
minar en el corazón. Reasumiendo pues, se dirá, que hay dos, 
sistemas de tubos, los cuales tienen un centro común que es ê i qorazon.
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Úonsideraciones mecánicas sobre la distribución de 
los líquidos.

En todas las máquinas el líquido sobre el cual se óbra, n& 
puedo moverse sino bajo una Influencia mecánica. En los ani­
males, solo esta fuerza puede ser la causa del movimiento dé 
los líquidos; y esta causa es, la contracción muscular. Por esó 
el corazón, que como demostraremos mas adelante es una ver­
dadera bomba, no se diferencia de las bombas comunes sino 
en que la fuerza que le da impulso es muy distinta de la que 
en estas últimas se emplea, siendo iguales en entrambos casos 
los efectos.Válvulas.—Así que hemos conseguido qué el agua se ele-' 
ve por un tubo, empleamos válvulas para pasarla en otro; ellas 
dejan que el agua penetre en el segundo tubo, é impiden que 
vuelva al primero, de modo que el líquido sale por una clase de 
tubos muy diferente de aquella por donde ha entrado. Lo que 
sucede en la mecánica se observa igualmente en el corazón, 
donde hay válvulas que sirven para los mismos usos; y por es­
to se hallan tres válvulas en la aorta, las cuales, como veremos 
mas adelante, favorecen en gran manera la función de que está 
encargada aquella arteria. Pero hay un carácter propio de la 
circulación y que la diferencia de nuestras máquinas hidráuli­
cas ordinarias, y consiste en que si ponemos agua, ú otro lí­
quido cualquiera en lugar de la sangre que corre por nuestros 
vasos, todos los movimientos se paralizan.

Para que la circulación se verifique en nuestra economía, 
es preciso que la sangre cambie y se transforme á medida que 
penetre en los órganos, para lo cuál es necesario que algunas 
de sus porciones se eliminen y sean reemplazadas por nuevos 
elementos. Además, para que la función se ejecute ordenada­
mente, se requiere que estos cambios se efectúen sin que haya 
orificios visibles para la entrada y la salida de los materiales 
que van á mezclarse con la sangre 6 que son espulsados. Por 
esta razón los líquidos y loa gases entran en la economía y sa­
len por los poros de los órganos.

J?e las propiedades físicas de la sangre.
La sangre es un humor viscoso, compuesto de una parlé 

líquida llamada suero, y de una parte fibrínbaá que tiende
Ayuntamiento de Madrid



sos . • csolidarse y á pasar al estado de fibrina: además contiene infi­
nitos globulillos cuya forma mas se acerca á la figura elíptica 
que á la esférica: en resumen', la sangre es un liquido cuya 
tendencia é solidarse es tan grande, que solo se neutraliza por
la  agitación y la rapidez del movimiento.

Para que los vasos estuvieran en relación con aquellas 
cualidades déla sangre, era preciso que fueran suaves y resis­
tentes, en fin, de una textura apropiada á la composición del 
líquido que ponen en movimiento. Esto es tan exacto, que no 
se podría concebir se efectuara la circulación cambiando el te­
jido de los vasos por otra sustancia, como la goma elástica u.

La necesidad de que hubiera estas relaciones entre el te- 
iido de los vasos y las propiedades de la sangre, se nota sobre
todo en los capilares tanto por la pequenez de sus diámetros, 
cuanto por la cantidad de las materias que existen en suspen-
Clonen  la  sangre; pues el menor cambio en la naturaleza de
tejido de los capilares bastaría para que la sangre se coagulara.

D d  corazón.
Dijimos que en el centro de la circulación se hallaba este6rgano y que desempeñaba en la economía el mismo oficio de

las bombas en las máquinas de hidráulica. Para hacer palpable 
esta analogía y lo bien que se acuerdan cada una de las partes 
que le constituyen con nuestras esplieaeiones, pasaremos á su 
descripción.

V entrícu los .—Este brgano presenta dos cavidades con­
siderables: launa corresponde al lado izquierdo, tiene paredes 
muy gruesas, carnosas y es menos capaz que la otra que está 
á la derecha, y cuyas paredes mas delgadas y menos resisten­
tes, dejan una cavidad mas considerable. Como la intensidad 
de los movimiento.':está en razón directa de la.masa muscular, 
la cavidad derecha es mucho menos poderosa que la izquier­
da. Cada uno de los ventrículos comunica con otra cavidad 
llamada au rícu la  y con un vaso grande- Las válvulas que sir­
ven para separar al ventrículo de ia aurícula y del vaso grue­
so, son muy semejantes á las válvulas que aíslan el cuerpo de 
una bomba del dep&sito que la provee y dei tubo que debe 
conducir el agua. Sin embargo -se debe notar aquí que la natu­
raleza se sirve de instrumentos mucho iiia.s perfertos que los 
nuestros, pues aquellas válvulas por su suavidad y elasticidad 
tienen una perfección que las hace apropbsito á ciertos usos pa«
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t i  los cuales las válvulas metálicas serían demasiado groseras»

El coraeon se compone pues de dos partes separadas, y ca­
da una de ellas se forma de otras dos, .que son el ventrículo y 
la aurícula. Estudiaremos estos dos sistemas.CaTCLZon d&ncho. — De las dos bombas , esta-es la mas 
débil y espaeiosa. Está en relación con la aurícula derecha y 
con un grueso vaso, que llaman arteriá pulmonar, y presenta 
unaválvulaen cada uno de los orificios. La que separa al ventrí­
culo de la aurícula, tiene el nombre de válvula tricúspide y se 
compone de tres telas membranosas, cuyos bordes libres cuan­
do se juntan y colocan unos sobre otros, cierran del todo la 
entrada del ventrículo al líquido que se halla en la aurícula;

La aurícula es una cavidad bastante grande , de paredes 
delgadas, contráctiles, que comunican, según queda apuntado, 
con el ventrículo por una parte, y por otra con dos gruesos va­
sos que son las dos üenas cavas. Se ve clarameute que esta ca­
vidad no es una bomba, puesto que faltan válvulas á las venas 
cavas; y por esto , aunque consiste en una cavidad muscular 
que se dilata y se contrae, sus funciones son bien diferentes 
de las del ventrículo. No debe mirarse esta parte sino como 
un agente pasivo. En efecto, si la aurícula obrara sobre la san­
gre de un modo activo, la laniaría tanto á las venas cavas co­
mo al ventrículo: pero admitiendo que no se dilata sino por­
qué la sangre afluye á su interior, y que no se contrae sino 
porqué el ventrículo se dilata; se comprenderá la razón de que 
no pase á las venas cavas y de la inutilidad de las válvulas. En 
esto nos fundamos para decir que la aurícula no es uua bom­
ba, sino un receptáculo que sirve para contener y medir la 
cantidad de sangre que debe pasar de su cavidad en la del veo* 
tríoulo. Este aserto se apoya también en la esperiencia, pues 
en muchos casos se ha visto que la circulación se efectuaba sin 
que la aurícula se contrajera.Corazón izquierdo.—Lo espuesto sobre el ventrículo y 
la aurícula derechas, puede decirse con exactitud para las cavi­
dades izquierdas. El ventrículo comunica con un grande vaso 
llamado aorta y con una aurícula que tiene otra válvula en su a- 
bertura. Además, la aurícula recibe cuatro grandes troncos 
venosos que son las venas pulmonares. La única diferencia 
que se advierte eutre estos dos sistemas de cavidades izquier* 
das y derechas, consiste en que las últimas , mas esp.iciosas, 
poseen una fuerza muscular mucho menos considerable.
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Anatomía del corazón en el feto.

Durante la vida fetal se hallan reunidas las dos boinhaá 
de que hablábamos por el agujero de Botal, de manera que nO 
vienen á formar mas que una. La razón de esto consiste en 
que en el feto la placenta está muy distante del corazón por 
la mucha longitud del cordon umbilical. Se concibe fácilmen­
te que el corazón para lanzar la sangre hasta la placenta, ne- 
eesita de una fuerza considerable , y como no bastaría la con­
tracción de un solo ventrículo para dar todo el impulso que 
se requiere, la naturaleza ha hecho un solo sistema de las do» 
partes de aquel órgano poniéndolas en comunicación por el a- 
gujero de Botal, consiguiendo así que las acciones reunidas de 
los dos ventrículos puedan entonces ser bastantes para la es 
pulsión de la sangre.

Haciéndose el pulmón, inmediatamente después del nací 
miento , un „&rgano activo; el corazón necesita dos cavidades 
separadas, una que impela la sangre á los pulmones y otra que 
la lance por toda la economía después que se ha sometido á la 
acción del aire. Entonces es cuando el agujero de Botal íe 
cierra, y se obstruye el canal arterial, que era un gran vaso 
encargado de reunir la aorta con la arteria pulmonar.

La respiración también influye en los movimientos del 
corazón, y aunque por ahora solo diremos una palabra, nos re­
servamos para mas adelante profundizar esta materia. E l fenó­
meno de la respiración se debe también á la acción de una 
bomba. El pecho, que por sus paredes musculares aumenta y 
disminuye sucesivamente de capacidad en la in.spiracion y la 
espiración, os el cuerpo de la bomba puesto en comunicación 
con el aireesterior por la ¿raque-arteria. Como el corazón se 
halla colocado en el centro de esta máquina, se conocerá fácil­
mente la influencia que pueden tener en é! y en los vasos oue 
recibe ó que da los movimientos de la respiración.

De la estructura de las paredes del corazón.
Si se abre uno de los ventrículos de este órcano, y parti­

cularmente el izquierdo, se ve que sus paredes se componen de 
columnas carnosas entrecruzadas en todos sentidos , las cuales 
son al principio muy voluminosas, después menos gruesas, y
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s uc VP7 mas V mas finas, acabando por aparecer i  la
: " 4 " ; : i r r f o L a „ d o u „  .ejido 
a ^ ;^ n ^ f io T e ^ T .r l^ o o ^ “ o„%o„rtUuye„ u„ tejido
t  n.s V.O- .deldoeoodo S o,edida que Z  no-
de, d . e.te 6,sano. En el eor.eon pe-Ulil.icsla disposición e n  células, que en el aereen ,. >
tencia muscuiar hemos dicho ya car-

Caaudo el corazón está f t o d a s  
nosas forman los tabiques c e mu . ¡ primera ao-
eomuuioan e .tre  si ,  so llenau de - 6 -  ^   ̂^ ”  ¿e ta-
eien de ias eolomnas sobre este Uqu do ¿ f“ '„  e”

: ! Í : . l ; = ? r U e o r e r u s r o . s r  t i t i t o d  d» m .teri.. sbiidas 

per. la P -c . p.tae'On de 1« mat»_̂ ^̂ ^

r  r H ¿ ' e . . o : r t u “ ' : ; » t m r s ^ ^ ^ ^

De la eHructura *  lo. va.a. y  d . la . pTopüdad.. f i . ic a .  
de sus paredes.

Les vasos que van i . toda la economía desde los dos ven-

“ S ¿ 5 r S r : ™ r c ; s S E
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itrlerias, que en las venas; pero tiene un carácter particular en 
cada una: la arteria es menos estensible que la vena, pero re­
cobra mas pronto sus dimensiones primitivas: la vena por el 
contrario, es mas estensible , pero tarda mas tiempo en reco­
brarlas. No debemos confundir la elasticidad con la contractlli- 
lidad. Esta no existe en el hombre, sino en el corazón; y t?n 
lejos está de encontrarse en los grandes vasos, como en los ca­
pilares, aunque se pretenda todavía que es la única causa del 
movimiento de la sangre en este sistema. La falta de contrac­
tilidad de los vasos sanguíneos, se nota en la mayor parte de 
los vertebrados. Algunos ban querido hallar esta propiedad en 
los reptiles , quienes solo en la base de la aorta y en el punto 
en que se junta con el corazón , presentan un refuerzo de na­
turaleza muscular, que se llama el bulbo de la aorta. Pasado 
este bulbo, no hay mas contractilidad.

También en los peces hay un tubérculo , pero tiene la 
misma naturaleza de los vasos, y por consiguiente es elásticpi y  nada contrátil.

^^nú lisis  com pendioso de las fu n c io n e s  d e l corazón.
Reunida la sangre venosa de toda la economía en las dos 

venas cavas, superior é inferior, se vierte en la aurícula dere­
cha, de donde pasa á la bomba derecha & ventrículo derecho 
por la dilatación de esta cavidad y la contracción de la aurícu­
la. Esta bomba oprime la sangre, á consecuencia de lo cual se 
cierra la válvula colocada entre la aurícnla y el ventrículo y se 
abre k  de la artería pulmonar. Así el líquido corre libremente 
á los pulmones.

Conducida la sangre por las divisiones capilares de la ar­
teria pulrnonar ai interior del pulmón , sufre la influencia del 
aire que suministran los bronquios; y siempre bajo la acción 
de las contracciones de k  bomba derecha, adelanta con rapi­
dez hacia las venas pulmonares. Reducidas estas i  cuatro gran­
des troncos, se dirigen á la aurícula izquierda del corazón. La 
contracción de esta aurícula y la dilatación de la bomba iz­
quierda, hacen pasar la sangre de k  aurícula al ventrículo. En­
tonces esta bomba se contras; la válvula que separa las dos ca­
vidades izquierdas, se cierra; la de k  aorta se abre y da en­
trada á la sangre que corre por este vaso y á quien la acciop 
del corazón impele sin cesar á todos los órganos del cuerpo.
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G ra cia  de las p a la b ra s .

Nace de la facilidad y variedad de los términos y de las 
e-oresiones, es lo que se llama elegancia  en oratoria, la deli­
cadeza  que pide el buen guato, y ie. v e n u s tid a d  am olle  a tque  
/a«/«OT de Horacio.La esclarecen y perfeccionan grandemente la lima y el 
trabajo, que jamás en los buenos escritores se traslucenj y con­
siste en pintar los pensamientos con soltura, en excitar con las 
nalabras y su combinación nuevas afecciones y deleites. Hay 
cierta música oratoria que habla al oido y subyuga la inteli­
gencia; encanto que solo deleita las almas sensibles, y que apo­
yándose á veces en la armonía imitativa nos da el sonido y su 
medida inseparables de la idea, y como dice Auger, resuelve 
el problema de la pintura.en movimiento.
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Eala suave coniwnancia de las voces, esta gracia del decir 

inseparable de la idea, esta espresion dulce y lijera que todo 
io embellece p¿irecicndo ocultarse, que da taato realze á las 
•bras de talento, y que es tan difícil de definirse, este encan­
to igualmente necesario al orador, al poeta, al estatuario y al 
pintor, que Homero y Anacreonte entre los griegos, Tíbulo y 
Virgilio entre loa rumanos, Racine y Fenelon entre los fran­
ceses, Cervantes y Garcilazo entre nosotros, han dado á cono­
cer tan bien, esta gracia que el Caravage no comprendi6 jamás, 
y que derramó sus favores sobre Rafael y el Corregió, este don 
tan raro y tan prcciosn que solo con órganos muy delicados 
le sentimos; era en Grecia el gran secreto de los escritores y 
d  cartcter general de los artistas. En aquel país tan favorecí 
do de la naturaleza, los artistas y los filósofos tenían abiertas, 
escuelas donde la gracia dulcificaba la severidad de las leccio- 
Bes. En los tiempos en que Praxiteies esparcía sobre el Cupi­
do de Tespis y sobre la Venus de Gnido, gracias inimitables^ 
Sírcrates iba á estudiarlas en casa de Aspasia, inspiraba el gus­
to á los artistas, las enseñaba á sus discípulos, y Platón y Je- 
Befonte aprovechándose de sus lecciones las regaban en sus. 
obras.

31 dulce Inmeniar de dos pastores, es un modelo de la. 
gracia dql decir. La mis.ma se advierte en estos versos:.

Fléri<Ift,pnramí dulce y  sabrán 
mas que la fruta del cercado ajeno, 
mas blanca que la leche y  mas hermosa 
que el prailo |iOr abril de dures lleno.

Hidalgo traduciendo una.Buc.óliea de Virgilio, dice-:
Pastorea de l i  Arcadia venturosa 

m aestiesen cantar con dulce acento, 
en estqs vuestros bosques 
con acordaos avena, 
vosotros solos cantareis mi pena.

Si quisiéramos dar modelos de la gracia del decir, copia', 
riamos casi todo nuestro Cervantes, gran parte de Granada y 
mucho de Fr. Luis de León, cuya Perfecta casada es un de­
chado inimitable.

Energía de tas palabras.
La energía de las palabras, entre todas las cualidades la
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en M ejía. soto pertenece á las almas de tviego p

. a .  .igaifiaantaa. ^ a  m .a noble, y  opor.»-

r r b 3 = : u a a r a T á “ r : b a n b e  . . 0 . . . . . , » »

den ''« lo rálosconcep tos.
Y i 1 ,1  m anera que una sustancia V _ ñor

Defendiendo ^ . . 0 . . .  ^ A benh ..
mut en la Z jraida, dice i  Buabdilí

C hierto  OD polvo, -le „ ,tinto en la sangre quo »os retos miembros brotaban sin cesar, rompe, destroia euanto se opone á en fatal enonentro hasu arrancar de la española gan a w  encerrado. moMS, que «ang>m-‘o. por monte, de eadiveres «= salvan.

Todas estas palabras son enérgicas, y  bien se deja percU 
b¡, e L e le e  que adquieren een la. de g . r r .  y  monUs del e .-

E r u d l r o  .in su lar en uno. ea .o . y el plural en o tro .
. i eraoíaa P«t3 energía. Así uniendo muchas cosas en

constituyen ^  hombre,’*
: r i ; g l r  q u e s in g u u re n  ios tér-

• fp  nlurai en el sentido. Valémonos de este número no so- 
r T r a  dar con la multitud mas sonoridad á la espresion, como 
lo para d C ervanie^  los Granadas; amo también

:  y  m S l e a r  1. repetieion de U . en ...-
E T : : : b r I . t l « L e o n L a n d o e „ l a , , ™ / » í »  .e f  Taja<
metafóricamente dijo:

LUmas, dolores, Boerras,Muertes, asolamientos, fieros males.
Entro tusbfWOS «erras.
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Aquí además se comete una figura que el prurito de divi* 

siones y subdivisiones llama enumt'racion de partes, distin­
guiéndola con el nombre de enumeración con distribución
81 afirmamos, negamos 6 comentamos cada una de las parti­cularidades.

Aunque los pronombres personales y demostrativos sue­
lan escusarse en la oración, conviene no hacerlo si dan énfasis 
al discurso. » Fo lo rí con mis ojos— “Nerón aquel tirano del 
romano imperio” ; dicen mas que: Lo vi con mis ojos-- Ne­rón, tirano del romano imperio.

Los advervios y otras partículas espletivas acuden al 
orador con BU socorro aumentando la energía de la frase, en 
estos e^mptosylos parecidos, ^^¡^ue! hemos de padecer siem­
pre . frato y a  de vivir.” Oeuando en el Oscor dice Gallegos:

Y ien laa  hondas entrenas de Infstore,
las tristes márgenes del Legón,

M j despecho y mi vida sepuJcando,
Con gritos MIL fatigaré los vientos.

Entre estos medios de dar energía al discurso no debe' 
yi arse a conjunción, aunque de suyo parece que se opon- 

üna como abajo indicaremos. Pregúntase Abufar e n /a  fa vú -  
admirado y confundido,

r - r  B ^pto I I rcraia t oiec
^rupccido T sin descanso hnyeiwío Mudarle soledad, do quier IIerando OQ insufrible inquietud t  su tormento?

Aquí consiste la energía en representar lo muy ocupado del ánimo y de la imaginación en un solo objeto. Pero comp 
frecuentemente la abundancia de conjunciones separando las 
ideas disminuye el impulso de la afección y debilifa el estilo- 
cuando la energía se debe al desenfado filosófico, á la agi a oÓ
delánimo 6 á la rapidez del pensamiento, se eliden. ^lambien en Ja citada profesía dice León:

A«ude, corre, vuela,
Traspasa el a lu  sierra, ocupa el «ano,*  o perdones la espuela, ’N o d e sn a jíla  mano.
Menea fulminando el hierro insano.
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e .,«  ,e lUm.on .etOrica’e s l w t - . .
La buena repetinion de la! palabra! no !0 P

nhiale, sino también par. 1. elegancia í  1» energ.a. U>ce 
fuegos en la narración clel frente.

TO 1.S TI, Tf> I ’! TI «iianib »=o«ulo
l>oi- toiU» purtea .1*1 . r i i rVa-na'! • l'^ r r..mpni- «on V.''‘ ' í  
CiililriHil.;» m»TOa .im coraJo liit-rr .

Y Gilleii-os en eU h íd i m .tyi, tles|niÍ3 .le coiitnr la trai- 
lile el espaíioU responde qne no, y anar e.

T»ol rtm-oon^o yelam és biillante
Visten los f.u!i-lcaKij05<le l el»yo.íueFoaiTojÓ5ufulnii»»nte «cero,

Torna al bélico son la regia frente,
Y «leí l'Htron valiente,

S S í S i S ' S - " " " ” - "
,Q ,e repetición tan gn.rrer.y

,e d e  U pee'Anacen lo, ^térieo! en .n .

P - d a r  a t e r r a  d n „ a  e ^ r c . . , . ^ = e -
l o s  términos mutiles y colocar ¡„,presión sea
del afecto en ^ ' , 1  . ,f„ „ a r  por grado! una
r n : c » o : n t v L o . a „ t o r l J . . , p o r  manerapnola,^^^^^^^
partes dei discurso pinten la pasión en su apog í

tris ideas y palabras enérgicas, otras f̂lojas, comunes y _

Decoro de las Palabras.
Ni la claridad, ni la gracia, ni la energía de las palabras 

so han do tomar en tan lato sentido qne sacrifiquemos poiAyuntamiento de Madrid
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segtiiHas la moderación y }a decencia. Los términos bajos de­
ben proscribirse del trato civil y aun mas de los escritos, pues 
no solo denuncian mala educación, sino poco roüe con perso­
nas delicadas. No daremos como C.ipmani reglas que cscusen 
la deshonestidad de las palabras sin encubrir la de la idea, que 
mas está el daño en la intención que en el modo de espresarla- 
Unicamente en el foro podrán ofrecerse casos donde deba el 
orador acudir á toda la finura de las esprcsiones_castcllanas 
manifestando lo inmundo de la idea con el comedimiento que 
su educación le suministre.

Hay espresiones claras y honestas que deben proscribirse 
de las obras de elevado estilo, porqué el uso las ha hecho tan 
bajas como e! objeto que indican. Lo.s Griegos y Romanos no 
eran tan descontentadizos como nosotros, y Homero comparan­
do los ojos de Juno 4 los del buey, y Virgilio en sus Buc&licas 
nombrando animales innobles, no hicieron bajo su estilo, ¿Mas 
quien usará hoy en composiciones épicas de las palabras 50t>an- 
¿ya , chivo, talego Y á pesar de esto el cantor de las rui­
nas del Alhambra, dijo:

Maa ¡Oh dolor! U$ TÍUssAvassiJia 
IlahitAn aii recÍDCo uiitorioso.

Mas noble fuera dí'/ísíotoí insectos aunque cambiara el 
»¡tmo, y perdiera sus tareas prolijas que viene como de cuña.

C H I T I C A .

La felicísima eleccion’de un argumento en que se recuer­
da una de las épocas mas gloriosas de nuestra nación; un ar­
gumento cuyo principal personaje ha merecido que le llame­
mos con orgullo el Gran Capitán-, un argumento, en fin, en 
el que el amor del héroe castellano á una princesa granadina, 
hija de un Bey musulmán, es la principal pasión; no puede 
menos de electrizar y conmover, no solo á los españoles^ sino
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l,„la i  los encmgos, émulos y doArsolore, <1= "“' f f
„i conooo los defeotos do lo mujer h »  ™  J 
los sentimh-mos generosos pasan en las
tormldados y borrones que srn „ ,a o ,
al buen gusto, y aun á la ra/on. ¿Q ¡,quíun pensamiento irivinl en una cancón ^5, , ,
el motivo, bastante fundado que si no

E r i i r  " r ie l  o.bras- un Voltaire llamó comeniarios á las que puso m t̂Veas de Corneiile: en el dia apenas aparece un drama, una 
novela, al instante encuentra un escritor (esto es, un homb e

cSfBHiííSSSf:.
reprobación intolerantes y preocupadas, y
destia confesando la insullciencia parajnzgar,
cer todo el que lea semejantes criticas; tal es la ese yfo. ma de lo \u e  en el lenguaje de los literatos adocenados se
llama u n > ic  descrédito de semejantes artí­
culos averturo^miíreflexiones sobre el Gonzalo de Cordova, 
ad vTrüeudo que ni pienso hablar del autor, ni en este momen- 
tn ;"^onozco^ ni conozco de él mas que el drama que tengo á

'"‘cualquiera drama que no sea el efecto de una acertada 
combinación de medios para llenar cumplidamente un fin, ora 
sea este respectivo á las costumbres, 6 bien sea filosófico, _p 
Mítico no puede ser mas que una obra sin plan, sm organiza- 
cion regular; una obra de taraceo, por mas (^i£ en ella supe- 
rabunde^n las bellezas. El fin ostensible del Gonzalo ha sido 
á mi parecer, excitar el amor á la patria con recuerdos glorio­
sos, capaces de despertar el entusiasmo hasta en los inas indi­
ferentes. Y como los obstáculos al amor reciproco de trónzale 

,y de Zulema son la basa del argumento , ha sido forzoso que

‘ll

’V

i
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*e llene el fin, en su mayor parte, por medio de los epifodi'e s 
Ksta parece haber sido la niyou de que se presente el amorde 
Zulema, desnudo del combate de las pasiones, que destroza a] 
alma, y cuya enérgica y natural representación hubiera llama­
do á sí ios senlimieritos en perjuicio de las otras miras. ¡J u s ti­
c ia ,J u s lic ia  p i d f !  dice Jimena en el C id  (no sé si- de Diaman­
te & de Guillen de Castro). ‘‘¡Qué belleza, esclama Vo!lalre,en 
,, el poeta español y en su imitador! La primera palabra de 
„ Jimena es pedir justicia contra un hombre i  quien adora: 
„ quizás es e.-̂ la la mas he: musa de todas las situaciones... ¿Ha- 
„ rá Jimena derramar la sangre del Cid?- Todas las almas es- 
„ tán en susj)ension, }' lodos los corazones conmovidos.”  Zu­
lema, amante decidida de su padre, de su hermano y de su pa­
tria, aunque cristiana, od ia  de m u er te  á Gonzalo, el mas te­
mible enemigo de los stij’os; y apenas oye en boca de su aman.- 
te;. Q üiizalo soy , después de dos esclamaciones, le dice:

.....en tos veo
no un e n e m ig o  ¡ /a , n o  un h o m b re  odioso^  
t i n o  e l  ob je to  d u lc e  y  a m oroso , 
q u e  m a n d a  c u a l  S e ñ o r  e n  m i  deseo,.

Y no contenta con esto, añade, respondiendo á la prcgup 
ta ¿ A u n  m e am ais?

.......................^"egario fu tr a
d e lito  i n fa m e ,  a tr o z ;

t

enagenacion poética que dice bien claro al espectador: no es­
peres una lucha de las pasiones; Zulema está decidida á seguir 
la suerte de su patria, y ai esta sucumbe, á retirarse á la sole­
dad, como tejo  va á decir muy pronto.

La misma parece también la cousa de haber reducido los 
obstáculos á los que opuso el feroz Alamar , personaje odioso 
que no distrae el interés del principal objeto , como lo hubie­
ran hecho los que hubieran opuesto el bizarro Abencerrage, 
hermano de Zulema , 6 los caballeros de su bando, cuyo gefe 
era el respetable Muley. En efecto, el hermoso contraste de 
la brillante cabajlerla árabe con los paladine.s de Isabel, su ri­
validad en el honor y demás dotes de un caballero; todo esto 
puesto en la escena, no podía menos de repartir la atención y 
el interés, como lo hacen Saladino y su hermano en presencia.
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é'i. »te„Lo„ ,0. ! r ; : : , u V:

.on  el hermano querido  ̂ principal. Mas,.le considerarse un personaje estrano ^ en un
la amistad, nobleé mtercsante f  de laépoca.

"• “ » t r a e S :  persoLj,.;
r e : t : ; r a c C \ L e ^ , s  re lev an ^  ae. a .

H„,, e, entrámente estrano á ^  P„,’ eLlareeidos

sas:;=llas?í̂

o Z  Z :  ■ V eín ,»= »  '» ‘'■ - y ‘“ f  =•■  r “ de“S^raeto r» .  lo par. I r i r  rlc.poé. á manos do Gonaalo de 

T a 'V  heno; íu n ío  d
“ ' Í  J í n ^ e r s : : :  r e ; u : ': : “ ; r 'a  .= . .p .  ,oe  sue„m

sonreído Dor?rí7nrfc en las armas yen el consejo. ^
UesnLto^al Trovador es tan eslraño al drama, que lo uní- 

co que puede escusarle es que entre los abusos de la libe, tad 
♦ animal entendida de muchos de los que blasonan de amantes 
r »  nleva'escnela , es el menosla escena un hombre que cante, sobre todo si lo hace bia

“i

r i

s
Is’l ̂'I
I
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Reflexionando ahora cfcmo se lia presentado 5" conducido 

J» acción enredada. 6 si se quiere , adornada cen los episoiüos, 
encontramos escenas, no solo bien motivadas, sino lambjen 
de una feliz oportunidad. La S * del, acto 1.® en la que la na-, 
turalísima llegada de Muley á ver á su hija, que se había saina­
do, interrumpe el descubriipiqnto.que iba á hacer Gottzalq de 
su nombre, pesándole ya el engaño en que su traje tenía á 
Zulema. prolonga el interés haciendo esperar los efectos de 
esta revelación. La 3.* del acto,4.° después que Alamai ha he­
cho salir á Armina, supone en él el designio de privar á la ii.-, 
feliz Zulema hasta de un suspiro, de un gesto de compasión 
cuando le dice:

Que muet*to fa  AlmfiDzor. á nadie temo.
............A  maiiaa de tu amante
esp irarlo  l e  t í ..... T u  amante mismo........

Otras escenas se observan sin motivo ni fundamento, y  
aun muy impropias. En la 12.“ del acto l.° no se adivina á 
qué iba Zulema al jardin á aquellas horas. La 20.' del acto 2 .° 
una princesa sin disfraz, que sale de una ciudad eslrechumen- 
te sitiada, y llega hasta la tienda de un gefe del ejército ene­
migo, es tan impropio, que no encuentra mas escusa que • la 
hermosa escena 21.' á que da motivo.

Esta, quizás la mas bien espresada del drama,y ciertamen­
te la mejor sostenida, es de las que ofrecen un grande interés: 
en ella están con sus facciones naturales los crueles sentimien­
tos que excita en los amantes el duelo, para ambos inevitable. 
La 8. ' del acto 4.° es un excelente diálogo, en el que vuela la 
acción llena de. energía. Lástima es que concluya con el verso 
descf7?7sarás en eíernal reposo: sentimiento tan iiupropio de 
im bárbaro como Alamar en la situación en que se halla.

También hay otras sin interés,ó demasiado frías. En la 
9.* de! acto 1 ° va Gonzalo á hacer la confidencia de su amor 
a! padre de su querida, y le dice casi cláro que va á matar á 
los tres campeones que envía en contra del temible enemigo, 
á cuyo vencedor ha prometido su hija. Difícil es que el espec­
tador reconozca en esta escena la prudencia del gran capitán, 
y lo peor es que las sospechas que hace nacer en Muley no 
tienen consecuencia. El mon&logo de la escena 11* del acto l.° 
eontienc ocho décimas para espresar estos dos sentimientos,
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seguirá Zulema, ignora los amores de esta y SU religión; en U 
tierna é interesante escena antepenúltima todos los'sentimien- 
08 son del amor recíproco de padre é hija; ni un recuerdo 

para Gonzalo: ¿en qué puede fundar este su confianza de
g u e  e lla  v iv a  

p a r a  l e r  m i  e sp o sa J U l?

¡La que ni una palabra ha dicho, ni ha manifestado una du­
da que debilite su firme y jurada resolución de no serlo jamís!

Oponiéndose toda relación histérica á la esencia del dr.i- 
T n a ,  que debe ser todo acción, la crítica juiciosa no condena refe 
cuanto sea imposible , impropio 5 inconveniente ejecutarse 
en la escena; y además quiere que se evite en parte este esco­
llo haciendo referir á quien deba hacerlo por necesidad, ó por 
un motivo que contribuya i  la acción, b á los incidentes na­
turales á ella. Así es muy propio que Muley pregunte á su hija 
¿porqué prodigio la vuelve á ver? y necesaria la respuesta. Éa 
igualmente propio que Fernando pregunte á Gonzalo el resul­
tado de su embajada; y lo sería mas que le hubiese informado 
de cuanto el decoro y el pundonor no te impidieran decir de 
sí mismo. Es también necesario que el amigo informe al ami­
go de su amor, de cuya confidencia han ele resultar las intere­
santes escenas en que la amistad de Lara se funde en la acción 
principal. De forma que queda evidente lo que de estas rela­
ciones en boca de Pedro resulta impropio, b redundante. Y 
quizás de aquí n.ace que no se pueda conciliar lo que dice Pe­
dro: que llevaron al héroe casi difunto al palacio de Zalema,

g u ie n  eo n  e jic a c ia  e s tre m a  
le a s is iió  e n  s u  e n fe rm e d a d ,

con los sucesos del primer acto, en cuya noche vio Mulev por 
primera vez á su hija después de su recobro; y noi- i sal),- 
donde estuvo el padre durante la enfermedad de Gonzalo, de 
la que tampoco se habla.

De propósito no he dicho nada sobre las escenas en que, 
solos ó acompañados, figuran el Trovador y el Ballestero, ñi de 
la impropiedad de que todo el.acto 3.'  ̂suceda en la tienda de 
Gonzalo, á la que va el rey cbmo á la suya propia. Desde que 
vn autor se emancipa de la sujeción que le impusieran los
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preceptistas, ya no le es permitida una impropiadad, ni una 
esceaa mútil á menos de no someterse á otras exigencias que
carecen de los pretestos de aquellas. Así se Té con frecuencia
i a escena vacía, de ia que unos personajes salen para que oiré» 
entren, por economizar una decoración: de lo que resulta 
además que ni el rey, ni el conde, ni Cortés, ni el Trovador» 
ven la armadura de Lara, que solo reconoce Gonzalo en su 
tienda. La misma es también la causa de que para llenar el 
Uempo requerido (no por los preceptistas), contado por minu. 
los, se encuentren en los actos 2 .° y 3.° doce escenas entera­
mente estrañas al argumento y á los disculpables episodios.

Keflexionando ahora sobre el estilo del drama se encuen­
tra  facilidad, fluidez, medida y armonía en los versos, dé los
que quizá no hay tres que con razón puedan tacharse de malos. 
Fero non satis est pulchra  m e  potmata. A mi parecer le 
observa en el drama una desigualdad muy notable enlaparte 
esencial que constituye la verdadera poesía, ¿Con qué entusias­
mo dice Gonzalo, y con cuanto orgullo se oye en su boca.

.............. Y  ereeii
q u e  a s i  á  m i  p a t r i a  d e ílu s ir e !  
m ,  Z a le m a . JSn todo  e l  m u n d o  
a lu m b r a  e l  s o l  r u b ic a n d o  
o tr a  n a c ió n  t a n  i lu s tr e .
¡ M i p a t r i a !  p a t r i a  a d o r a d a !
^ N o  sa b é is  q u e  d ie ta  k y e s  
á  los e s tr a n je r o tr e i /c s i  
d e l  orbe s ie n d o  a c a ta d a J

Del mismo Ganzalo son los siguientes:
D e sd e  mí» moj h'errjos años  

a c o s tu m b ra d o  á  ¡a s l id e s , 
a l  C B Írago, i la  m a ta n z a ,  
n u n c a  m ip e c A o  se n s ib le , ^ e .

Oigamos al Gran Capitán responder £. Muley que le pregunta; 
¿€S a mujer donde está?

................... í f o  m a n c i l k
s u  c e ls i tu d  v u e s tro  la b io ,
q u e  n o  es m u j e r ........
Ao es m u j e r ,  no; q u e  es un i n g e l ,  
u n a  d io sa ........ 29
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He equi el mismo pensamiento hablando á Lara.

N u n c a  o tra  i g u a l  conocí.
¡ (¿ u é  n i t id e z !  Q u é  íernura.'
Q u é  g a rb o ! Q u é  ¿onosura.'
Q u é  o jo s! Q u é  v o z  ta n  sonora, 
c u y a  d u lz u r a  cfiemora.'
A y !  a m a rla  es g r a n  ven lu T u !

Zulema con el valor de una romana dice á su bárbaro opresor;
.WiVa ¿oes esta  d a g a ? .. . .  E n  e l in s ta n te  
¡jue te  m e  acerques, e n  e l pech o  m ió  
¡a  e n te r ra ré  s in  m iedo: n a  ¡o d u d es .
¿ T u y a ?  J a m á s . E n  e l sepu lcro  f r i ó  
consumar lo g ra rá s  t u  v i l  in ten to .

Oigámosla ahora en un monólogo después que Gonzalo sal? (i 
batir á sus rivales:

Í Y  es am able  la  eodstencia  
1 qu e  v ive  su sp ira n d o ,  

y  s in  cesar a p u ra n d o  
la  copa de la  in d ig e n c ia  

■  está  6 d e l tó s ig o  in fa r id o ?
N o ,  que aq uesta  v id a  es m u e r te .....
M u erte  qu e  la  nccrfta h erid a  
uAonrfanrfo va , fe m e n tid a  

d e l co ra zó n , f la c o , tner¿e, 
do  solo  e l p e s a r  se ansifa.

Bastan estos pocos ejemplos para dar lugar á las reflexi<i.< 
nes que sobre el estilo provoca la lectura del Gonzalo. N q 
puede negarse que varias veces vemos á loa personajes como 
si ellos mismos nos hablaran; pero otras los hace desaparecer 
Itif^ira del poeta. ¿Quien reconoce á Gonzalo de Córdoba cuan* 
do se dice: que m i nombre esplendoroso? Será el Gran Ca­
pitán el que hablando consigo mismo, añade: Heroe que a- 
Jligido estás?

En fin se observan algunas palabras de la antigüedad ma» 
remeta en un estilo que solo esto tiene que no sea muy del 
dia: lo que parece un gusto particular del poeta, pues en la
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Sol. 2 p .r .  1. intelisencia del .etor (e.een. 2- .cío 1.") >e leSi

peco 00 me " X L  .»  di, ,
de lo. leclo™. 5 / V  j .  |„ , e.coso. .le 1.  crlliea, queSe queja el señor de «a. , párrafo
pinta á guisa de furiosa bacante, y  a q
L  e . Ju icá . .¡oo eííiro.-e„ >» ■ lP"“ " „ , / o .  parte.,o..es; de hecho , de docena y de^cálculo.^ y
con un grande exceso, Je j^^bito,han sido elogios
das en esta ciudad desde que y obrilla á la
desmedidos, 6 de egíricb de ella y de suque no haya seguido & precedí p g condenárau to r!-S in  defender el abuso, no me parece
rsapiadadamente á la l ^ : : : ; : ; f  ex‘re U o fe s c r i-
dejusticia, de equidad o de la s'aúra? No
tos, y 4 los VICIOS de los e seriedad catoniana?
puede criticarse un esórito vivarnos de reírnos y
No me parece muy liberal q _ E I  temor de que
hacer burla de lo que n» _ arredren y ahoguen á los

n x t ^ : t i S = s L » p u . o . c i o o e , .  .0  00- 
ya justicia no nos remiieMe la derecho de investi-
« ,ar‘‘sl e u Ífo r  d run  d .m a  ha cumplido

tesíble ¿deberá callarse la critica s. gg , ,  p j.
mente} Y si no se propuso ninguno, ni ^
jeto  en un drama ¿qué se criticará. jjbencer-
^  El Sr. de A. me permitirá que  ̂gg^p él
rages y los j t¡¡ ¡os Mencerrages;supone á Almanzor de la noble j 72 jgeran dos partidos 6 bandos como los JVhigs y los
*”^ 'tn m o  lo que sean fo. <̂ nco tillados preceptos de la lr^_

poi-clué L  sé. si en tiempo da Aristhtcles. que bs el dU-
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apasiouado suyo, conocido por el Curujey. Estas cosas le traían 
de mala guisa.Era mas de media noche; pero una de aquellas noches dé 
Invierno, en que el viento Irlo, después de haber despejado el 
cielo de nubes, se adoi'mece tranquilo y queda la naturaleza 
en una calma solemne. La luna, que desde las nueve poco mas 
& menos alumbraba, ya descendía al ocaso por entre los árboles 
que coronan lacimade la Cabaña, cuyo curso observaba aten­
tamente el guajiro en el colgadizo de su casa recostado coii 
indolencia notable contra un horcon. Estaba armado en son de 
marcha; queremos decir, que tenía el rico machete de concha 
de plata y piedras preciosas á la cintura, y las espuelas calza­
das, A nuestro entender , él esperaba una hora fija para mon­
tar, porqué su caballo moro, enjaezado de un todo, se veía allí 
junto atado por la brida i  otro horcon. Su vista, que al prin­
cipio seguía sin pestañear el descenso tranquilo de la luna, de 
repente se paseé por los espacios celestes, y luego al punto di­
rigióse para su moro, sobre el cual se enhorquillé de un salto 
sin hacer uso de estribos, con solo poner una mano encima, 
encaminándole á paso acelerado la vuelta del pueblo.

Entre este y el sitio Betancourt, por línea recta, no hay 
ni una milla de distancia; pero interpuesto el rio, y el ángulo 
en que termina la Cabaña, para hacer mas asequible el ca­
mino por la escabrosidad y altura de esta, hubo que rodear un 
largo trecho : de suerte que así como salié de su casucha, sin 
desviarse del pié de la ladera, llegó á la añosa ceiba que hace 
las veces de mojon 6 esquina en la misma punta avanzada, por 
cuyo tronco doblé i  la izquierda faldeándola otra vez hasta 
él rio. Antes de bajar á é l , en una pequeña llanura, dicha de 
los mameyes, contuvo de improviso las riendas del noble ani­
mal, porqué habiendo clavado los ojos en el cielo por la undé­
cima vez, observé que la luna estaba mas alta de lo que había 
creído, cuando la estuvo contemplando desde atrás de la loma.

E l deseo de ver i  su querida, (Jue no había conseguido en 
noches anteriores, le aquejaba tanto y le traía tan caviloso y  
fuera de sí, que no es mucho que se equivocara en la hora que' 
e ra , lo cual pocas ocasiones le había acontedido, no teniendo 
desde BU mas temprana edad otro reloj que las estrellas, la lu­
na y  el sol para marcar las que de la noche 6 el día avanzaban. 
Si llegaba antes de la prefijada, se esponía á ser descubierto 
tal vez mientras agachado entre los matojos aguardaba cerca
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los umbrales de i Z T o l l t
peor; demás de esto cómo él, sabía leerriría hasta el mismo mon ento, pues q ^
en el cielo. Tales h u L r .caballo le ocurrieron de tropel, le pus

.raL":L^Íi”7 n a . hl, c„t,d. J.S v . e ,  ,  .  »»o
,„ ie„  dice, cstS en la m.tad dcl J '1d.l arado, que d.bia calar patas^ arnba, ,
cuatro de la madrugada por lo fuerte

nroseeuir , y teniendo las riendas á su alvedno, merced á m 
d irac c io l L  .0  amo, dib d fufar y d correr por aquellos cam-

í : [ : : l r b ”; r X a 'd r c ; e , i o i i „ e i e ,m .^  dicb„ 
cuando la bestia que cabalgamos por un espanto u o ra contineencia c u a lq u ie ra  sale de escapada, agarrarnos con las unas
6Tofcalcados. si no queremos medir el suelo con las costillas 
pero es lo bueno, que los del guajiro no estaban 
cierto que las correas de las espuelas eran de raso 
das y bordadas de la mano de Felicia, -  asi que sintiéndose 
herido en los hijares corría con mas ganas.Sin embargo, el a- 
nimal, entendido que era, y acostumbrado i  aquel os viajes de 
noche, en su disparo, en vez de volver al camino de as lomas 
6 seguir el de los ingenios cuando entré en la población, no 
tomé otro que el de Bahía-honda, el mismo que á la casa de 
k  novia conducía, como ya creemos habérselo dicho antenor-
“ ^^'^Pero^Í'^el caso, que el uno quería correr , y el otro no: 
este era el fuerte, el que mandaba, el amo en fin, y por decon- 
L t  su enojo nó tenía límites. Cayésele con la violencia el 
sombrero de paja, y k  yejiga llena de tabacos y 
mas, que dentro iban. Al salir del pueblo, pudo echarle mano 
fi las hiendas; afirmóse en ellas doblando el cuerpo hacia atrás, 
diéle un grito que hizo despertar los ecos de las monteas mas 
lejanas, y paré al ínstente su carrera, quedando como gi de pie­
dra fuese ; pues á pesar de su brío y azoramiento era dócil, 
wal UR castrado. José María, no obstante una prueba tan n»'

l
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toi-id de obediencia, ciego de ira *c echó al suelo con el mw- 
chele desenvainado “para enjuagárselo en cl pecho” según su enérgica espresion.

¿Por qué no lo hizo?—El caballo es para el guajiro lo que 
la yagua para la palma, lo que la savia para el árbol', lo que el 
so! para la tierra, lo que las flores para las muchachas. Se le 
ha hecho tan necesario, es un objeto de tal interés, que no 
puede pasar sin él, de manera que ha venido á ser en sus ma­
nos, de mero lujo y presunción, objeto tal que pudiera decirse 
lo que de tos Llaneros, que ellos y sus caballos no eran mas 
que una pieza. José María, como todos,sentía por el suyo una 
especie de delirio. Entre su caballo y su moza había poca di. 
ferencia: si afirmamos que en momentos críticos, tenía en su 
pecho un lugar preferente e! primero á la segunda, no exage­
raríamos ciertamente. Admiraba en él aquel brío y gentil es­
tampa de un animal fogoso, que desde potro crió, y que le 
obedecía como un perro de caza. En sus viajes por los nías 
apartados montes, nunca temió i  los ladrones, ni á la justicia 
que le persiguiera, porqué en varios lances en que sus aventu­
ras amorosas le pusieron, siempre entregó y debió á las patas 
de su moro su salvación. Tocaba en frenesí su amor por tan 
noble animal, bien que este así mismo le pagaba con usura. 
Cuando, como era natural que sucediese una vez mas que otra, 
su amo pasaba la noche separado, á la mañana siguiente a! ra­
yar el alba, era seguro que en persona le viniese í  zafar de la 
estaca para llevarle al rio. Entonces era cuando había que rerle- 
Recibíalerelinchando; batía la tierra con los cascos 6 loza­
neando se le acercaba, ambas rodillas dobladas, y le lamía los 
piés: luego pegaba un bote, arqueaba la cola, bufaba y le cor­
ría en derredor. Flores, echándole los brazos al pescuezo, sa­
cudía BU morrillo, le'palmeaba en la frente de car ñero, arrodi­
llábase otra vez, montábale en pelo, y le conducía al baño.

Por esta razón, no esestraño que así como dirigió la punta 
de su machete á los pechos del animal, que alzada la frente, 
con las orejas paradas, el ojo fijo y brillante, parecía aguardar 
con calma y resignación el golpe mortal, se le cayese de las 
manos, clarándose en el suelo. Aeercósele: apoyó el codo en 
el aparejo, en la mano púsola frente; y con trabajosa respi­
ración, dijo, arrepentido de haber abrigado malas intenciones 
contra una bestia tan generosa—Mi moro, perdona; pero yo 
no sé lo que me hago. La ingrata, la ingrata mujer por quiea
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ts s1 „MÍñn fie mi proceder duro contigo. muero,e3 l a q ^ e t ^ ^ ^  mis trabajos y
¿Yo matarte? .Qoé low ^apri-
corredurias, que con tan p . /  crecerían todas las mu- 
* 0.. ca no do »  “ m o S vo.  c „ ddelidad, yjeres del mundo, .lobre  ^ ninguna!
yo te pago tan mal. Y y mala estrella me pone, sáca-
Sácame dolos peligros c q mgrata me guardara la feme en salvo como siempre, y S lasim-que tá, que otro gallo me cantar • ’ amo,
pertinencias y loa malos ratos qu libertad serán tu
cuando yo sea viejo, entonces ^  J  j homieida, en

‘‘“' T n ’lu n .e U ^ ta S ^ j ín  In vnji.n do lo , t .b .c .^ y ^ . l

con mas velocidad, habíase traspuesto ¿

? S E s ; = s = ¡ s ^
on Ins serranías, hora en que los astros mayoics
E E í ^ i r s s f í i . ' i í E E -

S í t ? e ~ ? E = E ¿ r = : ^

S i S S É " = " “ ; - S ?que teme hablar, teme moverse, por no turbar
I n t e  da la naturaleza. A.gréguese á esto ' i - ^ ^ ^ ^ t d a  la

y que
a :3 ™ d r h \h L r m u : tL n t iá p o ^ ^
entrb en aquel pedazo de camino, en que las ^ ^piñones por un lado y las blancas paredes cementerio por 
el otro, contribuyen á que sea mas oscuro y siniestro el paso,, 
y se tendrá una idea aproximada de su sobrecogimiento. Por
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supuesta que ni movió los labios siquiera, Cual una sombr* 
pasó por entre aquel estrecho, y hasta llegar al rio llevó á su- 
izquierda mano los piñones y el corazón comprimido.

Un poco mas allá del rio, el camino parte una loma atra­
vesada, y se encajona por decirlo así, entre dos altas paredes 
cortadas perpendicularmente, que por figurar la ancha puerta 
de una muralla, es conocida allí bajo este nombre. Desde allí 
se descubren distintamente las casas del potrero de D. Pablo 
Capote, sobre la mano izquierda. Detuvo Flores las riendas de 
su caballo, y dirigió la vista sobre las silenciosas y oscurecidas 
casas, rodeadas por el poniente de una frondosa arboleda, que 
las oscurecían mucho mas. Por todas partes reinaba un silencio 
completo, de muerte. Así que no tuvo recelo en acercarse. 
Además la hora se pasaba y no había que perder tiempo.

Entró en la arboleda por la parte del norte, cosa que los 
troncos, ni el follaje délos árboles le impidiesen verla culata- 
de la casa, á la cual caía el cuarto de Felicia. Apeóse con mu­
cho espacio, ató el caballo del cabestro á una rama, echóse el 
capote á la espalda, porqué corría un airecillo capaz de cortar 
las carnes: calóse el sombrero sobre el lado derecho, sacó fuera 
de la vaina hasta un tercio el machete. luego se recostó contra 
un naranjo, y se entregó ardiendo en amor, en el golfo de la 
esperanza, de ver aparecer á su amada cuando menos lo perca­
tase, por entre]as maniguas, como blanca paloma que se 
allega al nido. Largo rato esperó, mas en vano. Ni un alma se 
asomaba, ni una hoja se movía, ni un perro ladraba, ni un gato 
maullaba. Parecía que aquella casa oscura, destacándose de 
las sombras qne ennegreeian el cuadro, con su pondero.<a cruz 
al frente, había sido robada, y enterrados á su pié, yacían los 
dueños, durmiendo el sueño de la muerte.

El guajiro sin pestañear, por debajo de la ancha ala de su 
sombrero, tenía clavados los ojos en aquel punto en que á su 
juicio creyó que debía reposar la lánguida cabeza de Felicia, 
y no obstante que un enjambre con su infernal música y sus 
agudos aguijones, k  punzaban el rostro y las orejas, y le mo­
lestaban de mil maneras, ni siquiera los espantaba por no me­
ter ruido, que fuese parte para que no oyese un suspiró, cual­
quier movimiento que en el dormitorio hicieran; aunque á 
tanta distancia, no era lUcil percibir ni la conversación de dos individuos.

Apurábiie la paeieneia de Jssé María. Confiad», y con rs-
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Son en que si Felicia le amaba, come se lo había dicbe w a »  
veces, no reposaría tranijuiia hasta saber y quedar satisfecha 
de cual había sido el resultado de su disgusto eon Curujey en 

•el baile, y este deseo venciese su repugnancia á salir en ei 
silencio de la madrugada á hablará solas con él, pues esquir& 
con tal motivo ks ocasiones en que podían verse i  la claridad 
del sol, no dudó un punto, que ella, arrostrando por todos loa 
obstáculos, se resolvería al fin, ¿Qué hacer, qué pensar sin em­
bargo viendo que no asomaba y que se venía la aurora á paso acelerado? Qué juzgar de tan estraüa conducta, en una mujer 
que había dado pruebas inequívocas de su pasión, pero que sa 
negaba obstinadamente á ooncederle una entrevista nocturna, 
ápesar desús sáplicas ardientes, y á pesar de que iba para cinco 
dias que no se hablaban? Su padre, advertido de sus amorosos 
tratos le impedía salir? ó rendida i  las vigilias y al cuidado de 
la ausencia de Flores, y de su destino, ¿le asaltó el sueíl» pre­
cisamente en la hora misma de su llegada?

E.sta filtlma idea, pasó rápida’por la mente del guajiro y 
le hizo suspirar v sonreír, cual si satisfaciese á mucha parte de 
sus dudas, y sus celos. E l, como todos los enamorados, se halla­
ba mas propenso á creer que su Felicia se había quedado dor­mida las noches anteriores en que estuvo á verla, y no á que 
el temor, el recato, el poco acendrado afecto, ó la oposición 
de su padre, b cosa semejante, le habían impedido salir y acce­
der á sus ruegos. Cualquiera de estas causas, y todas juntas, 
eran mas que suficientes para retenerla en su cama y cuarto, y 
servirle de escusa loable para negarse, no digo á la ilícita so­
licitud de un amante, sino para 0 |)onerse al mandato de un pa­
dre, si fuese tan perverso como todo eso. ¿Pero cuando se me­
dita con detención en tales inconvenientes?

Ya no dudó que Felicia no le había sentido por haberse 
quedado dormida, puesto que tanto nos complace el amor pro­
pio halagar una esperanza cualquiera, y desde aquel punto 
trató de hacerse oir de ella,.atropellando por cuantos riesgos 
se le presentasen. La casualidad, la malicia, ó la suerte que le 
soplaba en contra, hacía que no se ofreciera un esclavo, un 
diablo que pasara el aviso, ¿Cómo conseguirlo, pues? lie aquí 
el medio de que se valió y puso en practica.—"Catilaré, dijo 
José Muría, entre sí. ¿Que puede suceder? Que el viejo se des­
pierte, alborote la casa, y me eche ios perros? Le tumbo el 
pesoueze á uno, y salga el sol por donde saliorc Peor ci estar
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aqui temblando de frió y dando diente con diente, como un 
mentecato. Peor será que la muy ingrata diga mañana que yo 
no estuve aquí e.'perándola nlngtiua de estas noches Peor será 
pasar la plaza de primo. ¡Sobre que ninguna moza por mas re­
trechera y dura que haya sido, ha jugado conmigo como Fe.li- 
«ia! No señor, cantai é, y con toda la voz que Dios me ha dado, 
para que me oiga, aunque esté en el oli o mundo, y para que 
se avergüence, pues.no sabe amar como yo. ¡Falsa! con qué 
eara me dirás mañana;—Flores, ai me quedé dormida!” 
Esto, esto es lo que esperimenia quien cree en el amor de las 
mujeres.” —Sinti&se de improviso un ruido cstraño, como de 
ramos y alas agitadas allí^ccrca de nuestro galan, que ai pronto 
tomándole por otra cosa, le obligó á ponerse derecho, á des­
envainar del todo su machete, y á esperar cu guardia el resul­
tado; pero el canto sonoro de un gallo, á que contestaron infi­
nitos otros de los sitios colindantes, sacándole (lela duda y del 
vago temor que se había apoderado de su espíritu, le puso es­
puelas á su deseo, pues era bien cierto que la mañana se 
aproximaba i  pasos de grulla, cuando los gallos cantaban por 
la tercera ó cuarta vez.

Recostado contra el árbol, con la mano izquierda sobre 
el cabo del machete, medio rebozado en su capote, limpióse o! 
pecho, y soltó la voz: una vozsua\'« y armoniosa, que en me- 
lan.cólicos'toiios espresaba las efiisíones de un alma llena de 
pasión y combatida de amargas dudas.

Muriéndome estoy de frío 
Junto un naranjo sombi'oso 
Mientras mi üuefio amoroso 
Duerme iargn, á  bu nIbe(!rlo.

A 1.1 inclemeiicin, alroe/o,
Al sol, al agua y ni viento,
Paso millares tormentos:
Yno aicimío, gran sonora,
P o r mis males, ni una hora,
Del mas rutulmo contento.

Y ¡contento!repityerorí6 únalos ecos, mas rcpcrr,utivos!coneI 
silencio mortal de la noche. De conlento también rebosó el co­razón de Felicia, la qüc endei'czáiidose en su cama, alargó e \ 
brazo hasta la dura tarima donde dormía la negra Fiancisca. 
Sacudióla dos y tres veces con todas sus fuerzas.—“ ¡Francis­
ca, Francisca, despierta! Ahí está Flores, ahí está el pobre, y 
dice que se muere de frió. Yo no tengo la culpa ¿no es verdad?
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Ttn ronquido profundo, como el olerlor de un agomzanté 

fué la única respuesta de la esclava. Felicia continuaba en sa­
cudirla y pellizcarla con ahinco: pero la misma voz volvib 4 
dejarse oir con esta otra décima; •

Dices que n i iiev ocnsioil 
Para que liaiilnnos aquí,
Donde me lenips á mi 
Y teme lu «oiazuu.

-M entira , mentira, dijo ellapreclpitadamcnte sin serdueñi 
 ̂ contenerse y como si 6f pudiera oirla, yo no te temo á tí, 
Flores mió, sino á mi padre, que es duro y tiene e sueno mas
lijero que uu píjaro; Si yo pudiera..... El cauto la obligo á
interrumpirse.

Digo no tienes rar.on 
Para lie mi fódudur;
En casa, en el platanar,
T u  serás mi Dios, mi eiioanCu,
Y juro por lo mas santo 
Que nadie te ha du faitar.

_S1, continué Felicia, con tristeza y recordando, no sa.be-

‘sueño tan pesado tienes! 'Ví“" l é ^ te^yes como se queja de que no salgo á hablar con el. ,Qué
’' '" \ V n o h r o i d o n a d a ,  contesté la nCgra esperezándose y

’̂ T ; ío V ;ü f n o ía r o id :s ^ ^  y ^
S r . , í  ™o ,UC hiela ios haas.ai y l« e ,. la

aala, 'y l/paeJea Jispartar. Vá al a ^ e ro  y ponte 4 agea.tat
La negra se encamino .1 f  ““ las mano, en y clavb la cara entre las yaguas. Esta, ponienuoi

Uespalda,lepreguntaba;

).i
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'¡N i lashojas de plátano, niña, ni el cielo.—bi tú no tienes ojos.

—jPorquésuinercé no aguaita?
—Porqué tengo miedo.
—Pues no hay ni un alma.
—No puede ser: si le oí cantar. Quítate, que no sirves para maldita la cosa. Quítate pronto.
—Y. la niña, se colé en la hendidura de la yagua, tem. 

bláudole el corazón y el cuerpo de temor y duda. Al 
momento descubrió á su galan, pues como apasionada , en estos casos gozaba de doble vista.

—“Ahí está el pobre, envuelto en su capote, esclamó 
llena de gozo. Es él: no me queda Ja menor duda. Allí junto 
está también su caballo moro. Mira, Francisca. Anda á donde 
la jaula de ios cocuyos y  sácame uno, que quiero hacerle una sena.

Feiiciaagarróelcocuyo, sacó el desnudo brazo fuera yempozo á agitarle en combinadas direcciones, como para indi- 
car á su galan que no eran aquello los movimientos del in- 
secto que hacía el natural usu de sus alas, sino la señal de que 
debía acercarse. José María, sin otro antecedente, comprendió 
al instante queeta el amoroso reclamo de su amada, y acudió
con presteza y regocijo....Pero ¡oh fuerza del hado! Lance
funesto J^ecretado estaba sin duda que nuestros amantes no habían de hablarse aquella noche. ¡Qué contratiempos tan 
inesperados no presenta la varia suerte de los hombres, es- 
puestos á perecer á cada instantel-Sucedió, pues, que yendo 
Mores á paso acelerado, para lleúdele llamaba la luz hermosa 
del cocuyo, al doblar el ángulo de la casa, ie salió al eucuen.
tro un fiero perrazo, que arrojándosele encima, le abatió porel suelo como á un tierno arboJiJlo. E l, usandode.su propia y 
natural defensa, le atravesó primero con la punta del machete 
y luego que se paro, de un tajo le dividió en dos pedazos, A la
bulla despertóse el viejo, dió voces, empezaron á ladrar losotros perros, levantáronse los negros, Felicia, medio desmaya­
da cayo en los brazos de su esclava, abriéronse con estrépito las 
puertas de yagua, y la casa quedó hecha un abreviado infierno. 
José Mana i  lores, mas que de prisa se puso en salvo, apelando
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25SI i^ii5auii©ji®sír.

Cruzo veloz en peligrosa qailla 
ávido mci'oaJante luengos mares, 
mientras que yo festivo , de Almendares 
piso U liermosa floreciente orilla.

AI blando son de plácida flaiUilla 
libre de sustos, de oro y de pesares 
i  Hermira ofreceré dulces cantare» 
que pagarme sabrá con fé sencilla.

N i las riquezas ambiciona el alma 
ni con mengua se rinde al poderlo, 
que yo naciera do naeié la palma

Y las aguas bebí de íudico rio; 
queriendo solo que en amante calma 
tierna pague mi hei'mosa el amor mío.raavane.
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Df un uispini..«,
Frío c‘U pJ coinionr á tu rniratia 

00 antea le sieuto uomauviilo, 
j  la racf&< r̂ia de un ufan jitnliilo 
yace cu el alma muei-u y.olvidada.

Yo lejuzgué deidad: v>e¡ju, muecute 
en tí mi dicha y uii vivir f^alm 
y cu miv hueiioa ardiente 
d tu lado fclU, de amor te liablaliu......

Ala» no porauerie la ventura mía 
aolo cu tí t« cifró: lialirá uti :t herinofa 
que aieiila mi [ l e n a r ,  que blanda ria 
cuando el ¡ilacer ac iiiiite en mí aemblantei 
y si el dolor me oiirinir, 
junte su lloro, al llanto de su amante.

Sor querido y amar—mira la dicha 
que nos brinda el vivir! Cuando te amaba, 
amé la soledad y amé el silencio, 
porqué allí la ilusión te me pintaba 
inocente, lennible á mis caricias 
y la frente reclinada sobre el seno 
mientras que yo cantaba 
loaaniorosos versos de Fileno.

Mas voló la ilusión: solo me queda 
u n  recuei'do lijero y  sin halago 
del tirmjin que pasó; y Imy te contemplo 
sin oilioy ein amoi, iudifereute

d  de uu u n  oye la lugaz eoiriente.
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"C iar" ciclo, campo amono, 
tino 9iihei»l^a el alma mi» 
tr.19 la bái b«ra porfía, 
de los Tientos y ile' mari 
».,n5i"liiio en vm « ro  -CPO,
(Isd allvi i í  mi qiicbrn to; 
no li^y plscrr HUe ToliT-' 
rom odun  tri« e  consolar."

Su endeble barcídejamlo
qu e  1*8 Terdinegra* np iaa
tlel cv'iclftcierao impeli'l»
Tiolentamcnlc cortaba!

A s íD e l i a o  li. ol»
«uamlo la» fértiie» playas 
•le la atilill» mas famosa 
llegan á tocar siis-planbia.

Ds-I Tormes nació el mancebo 
cabo la corriei te clara, 
qüe las cuerdas enaltecen 
de 1»« lira» caMelUnas.

Llevnic sti oHi'ell.i b>cgo
Í In s  tkrnisaparUidiS 
en clomie su nltivii frente
la gran Méj ico levanta.

A llí clel amor prcbanilo 
dulces "ñéiTas, pnces blandas, 
rlió entrada en el tierno pecbo 
A itiiaiones y esperanzas.

A llí »u r.lel'iiñ t-utlo
e t i t r e  [ lu l i t ls s  z a g n la s ,  
y a  « lis  q u e ja s  d a b a  a l v ie fito ,
Vn sua

Uny el son lie' ronco ¡urelie 
V de nmitrapuevtal ariiiiis, 
ni misero rspnntc pniie 
y del pobre hogar le a l  i nuca;

Que enti’e licrmniios ¡ob tlesiliebal 
odios la diseoriiÍH inllaiua, 
y  atruena el catión los oampo» 
y el aii-e cruzan la» balas.
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A llí ans smigoa <!ija, 

flllif cU â su »<c[i(racTa;
¡)ili g iieal cit)ü f|ue Ii- guarde 

de aer suya la paUibra!

Lamenta el zagal sita males, 
y fluyendo las oi:das Iu'htsb 
eontra el rigor de la suerte 
busca asilo en tierraeslrana.

Humilde los granos besa 
de ia arena bospitalana, 
libre do riesgos respira, 
y  asl'Vuelrc i  su tonada:

” Dc cstaa playas vptifiirosaí, 
de esos prados, moradores, 
á vosotros sus eiamorci 
lanza el alma en su pesar.

Atended, idiifus hermosas, 
atended mi débil cauto: 
no hay placer <|iie valga tanto 
como á un triste consolar”

iin acpiiltnr^ro,
M I ü o I km u n  citfi 

cjuiU ibu e on )o  g í lg n c r o :  

f io rq m * en vc!i*<!.*\<l, nuncA  había 
gA iiH iIo  tAiii<i d ine ro .

**Gr«ci;ih j |)joa soberano,
<]ii€e8 ieH Ro  liHs tp iiiilo , h e rjo a u o  

g r i i n  c o s e c h a ;  ’* cirjc* VO, 

y  é l CBvnndo enntosió ,

*‘Gracia 8..... »1 doctor fuUno,’*
«FliaCIAO.
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pu hija, cuyos consejeros fueroii rlegoüatios í  su yisía por ios 
vfc.'inos de Gante; en fin , Maximiliano de Aus'rie . mendigo 
imperial que quería ser papa E<te mismo Maximilianu da 
graeias en una de sus carias á su hija'por haberle enviado r/oí 
/ind'is ccrmisas blancas, coxidus can sus propias manos, 
svm jesy olorosas. Vienen despuíis la tia de Cárlos V. , M.ir- 
g rita de Austria . que ajustó el célebre tratado denominado 
p a t de. /as damas y  fundó la magnífica iglesia de Brou para 
90 sei.nüiira y la de su marido Filiberto; Cárlos V,, y Felipe segtindo.

Cuando L u I p  XIV se apoderó de Lila en 1667 el Tribu­
nal de rúenlas se irnnsA.rmó en ojlcina de beneficencia, con­
tinuando no obstanie con el depósito de sus ricos archivos; y  
aunque cesó de aiimenlarae esta inmensa colección, se la con­
servó con esmero, y la conquista de Fiando, fruto de la bata­
lla de Foritenoy. la acrecentó todavía con algunos documentos.

Ei bombardeo de 1792 que arruioó en parte aquella ciu­
dad . no alcanzó á ios ai chivos, que se vieron i  pique de su­
cumbir bajo el gobierno revolucionario. El minisiro Garat.en 
en virtud de no sé que ley de la época, dispuso que el archi­
vero Fopra quemase todos los papeles perteneciente- al anti­
guo Tribunal de cuentas: con este motivo se empeñó, úna ac­
tiva correspondencia entre el ministro y el humilde em|dea- 
do. Ilonade ))_esir con una órden tan estravagante: este defen- 
dió al principio sus preciosos tesoros con moderación ; mas 
perdiendo al fin la paciencia, tiirigió al gefe del interior la si- 
guíente curta, llena dp amargas verdades y digna del OIdbuck 
que nosrettvta Sir Water Scutt, la ciwl puso fin á una lucha 
dosiginl. quedando la victoria á Ja parte mas débil.

Li/a  2 de marzo de 1795— Cuando solicité de vuest-o 
predecesor el destino de archivero del Tribunal de cuenta-de 
esta ciudad, f.ié bajo el concepto de ser útil á la república Mi 
comisión me impone el cargo de velar por la con.servacion tíel 
deposito que se me ha confiado , y en su cumplimiento os di 
cuenta de los desordenes que habían causado el comisario de 
la contabilidad,el deJ departamento y sus subalternos. \ ¡  mis- 
mo tiempo os in.sinué que los ciegos no son buenos para fuz- 
g'ir de colores, opinión en que al parecer no estáis conforme
s u p u to  que en virtud de informe de un administradordecon- labilidad , que entiende tanto de antigüedades diplomíitieas 
como e gallo de la fábula del diamante que se encontó «n el
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bnsurero, habéis decidido que cu los papeles del anUsuQ Tri- 
buaíil de cuentas de L ila  no hu'j nada que vu:^u ¿ap,.K 
de conservarse, ordenando en cün^ecue..clu la e^to. arduvoa nacionales, que son lal ve7. loa m a  >‘ite -a u  .»que posee la república Yo no puedo impedir ¡a e.ecuciou ue
de este decreto esie, minador , y aai e.Uivf-arú las llaves de ■ »
ar. Im os ú las , ersonas á quienes se encargue 
tu. Al recorneudm-a eslus carecidas que | ‘;‘=papH aniisuodt leí. a .¡óücu ponéis estar cieno ue qm t 
Í L  inieuciones se elect larau del modo mas ^
«olo dejarán algunos inveníanos, que sera — ‘tamb en para que uo sirvan de ocaMon ne dmdo purc.us p . 
did.s ir.eparables. Espero . ciudadano mmisiru, que Lm,u,..s 
U bomln. .le clis,.ensar misolo pne.ie^cumpararsfe al incendio ue la b^b.ioUeadría y a la c..al uo encuentro mouvu i..^onabie , p q--
¡uamíu fuese cierto que e.ío-v i ! " ' - ' ; ; "Í0« sinatLulos de feudalismo, m-.m-one.uos ueup ..s on. J  
re,lc,me.dos pohUcus conlrarios á la ra-.on. iu kanm n.u .d
y  /ajusticia  pienso que auu así ueberun cun.-e^-a.sc c  . 
p iev i capaces de hacernos um'ar la revuiamon rVas -i uu-
Siilei-amos que estos ÚU.los cu.itieneu pruenas anU. i.c • «
la predilección de los bcigasá  la libertad y la ignaMati, .p e 
a t i l i - n n n  que ahora imichos siglos existía en esie país una 
canstrtucioo muy scmejan.e á la necstra. cnlo.icc-s se ve que 
6011 infimlamouie preciosos para todas las gentes sens. .c y
racionales. . r iE.ste depó.-ito era además interesante con respecto a .8
Tentiija* maienales que podía proporcionar a la nación. o 
h.,biaenipez.i.'o algunas investigaciones sobre los dominio 
enügena.ios, á las cui.les d,.r6 de mano ding-éndolos en el ts  
tado en que se ei.cuentran al d i r e c to r io ^  deparlamcnlo, 
también pensaba hacer otras averiguacioii^ccrca de los _ 
tulos prim.tivus , <jue iise’gurarian a la iiacíbn la pciccpcion o 
la redención de los derechos íeudalvs, y In.b au smu isiiu s 
tos por vanas leves y recomendadas por la admmi.«t.acu.n de 
los dominios, mas como deben apoyarle en documentos que 
jKir desgracia son autiunos y de letra gi tica, destraidus eslos, 
aquellas son in(’!iil''s é infrucuiosns.Me parece que convendréis, cindadnno ministro, en que 
•^estra brUen deaimciora va i  püvar á la rcpCibiica de recur-Ayuntamiento de Madrid
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ÍJBJisionís en aquellas épocas distantes, se ve por contramarca 
un eietjante camafeo del siglo de Alcibiades ó de Augusto al 
lado del sello bárbaro de uii Rey de Francia.

Los artistas y  los historiadores l.leuen uita abundante mi­
na en los ar.-hivos de Flandest.los curiosos encontrarin en 
ellos mil objetos de diversión y entretenimiento: tan pronto
el proceso de un cerdo condenado á morir enrodado por haber 
devorado nn niño, como la descripción de la canastilla de una 

• princesa recien parida, cuya suntuosidad deja muy atrás al lu­
jo de nuestra miserable época, y con la cual terminaremos el 
presente artículo.La orincesa en cuestión es hija de uno ue los duques de 
Borgoña: se le dieron almohadas bordadas de perl.as, el lecho 
era de madera de sándalo provi.sto con doce colchones, una 
colcha de tela de oro forrada de armiños, otra de escarlata for­
rada en martas, otra de paño verde forrada en cibelinas, y otra 
de seda de Persia forrada de plumas de cisne.Las ijaredes de la alcoba estaban cubiertas de ricas colga­
duras: el piso, de bellas alfomhr.as.Vienen en seguida batas y deshahl/Ies por docenas, pelli- 
7as y sábanas de las mas finas telas, valuadas en 4.850 libras de 
París, que harían unos 3.000 pesos de nueitra moneda; papa­
linas y otros tocado.s guarnecidos de preciosos encajes y enri- 
pueeiiloa de pedrería;'joyeles descritos con la mas minuciosa 
¿.scnipulosidad, y tales que un artista inteligente podría en el 
dia construirlos semejaules; en fin, si hubiésemos de eniimeraf 
todo lo que es digno'de atención y estudio, sería cosa de nuil*, 
ca acabar.

Con mesurado andar y semblarttc imaginativo se pascaba 
Antonelli por k  plataforma de laFuerza; y si la dudosa clari­
dad de la luna, próxima á Salir, lo hubiese permitido, muy po­
ca perspicacia se hubiera necesitado para leer en sus facciones 
la lucha interior que le combatía. Ya se quedaba inmóvil, cru'- 
nadas atrás las manos y k  cabeza caída sobre el perho; ya a*-
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prPS'iranilo el pa'o , se <íabi una palmai'.a en la frente: á vcceS 
ladelbase un tanto . y movía los labios, como persuadiendo á 
mi ente invisible; y otraS , agitando las manos con gesto con­
vulsivo, parecía suplicarle que se fuese y le dejase en paz. 
IVIucbiis idas y venidas había ya dada de esta suerte, cuando 
al parecer cansado de verse reducido á tan estrecho espacio, 
bnj'j de la plataforma, y cncamiiuindose á un postigo esciisailo 
.q_ue tenía la Fuei'za entonces hacia el mar, echó por la ribera 
sin cuidarse de adonde le llevaban los pi6s.A la sazón iba asomando la luna; y sus rayos despuís de 
re-bainr po*r la superficie de la bahía, se quebraban en los ba­
luartes del castiüo, en la alabarda del centinela, 6 sobre los te- 
chis del caserío, í5 no ser qne hallasen alguna ventana cntve- 
ahierla, 6 redonda claraboya, por donde deslizarse á esclare-
ccr las silenciosas escenas de la.s horas nocturnas. Antonelli
priso los ojos'en la raya luminosa que rielaba en el mar, y cor­
riendo la vista por ella, fijóla al c.abo en la menguante luna,'
como para que su plácido resplandor alumbrase también las
sombras de su tenebrosa iimginacion. Ora fuese influjo salu- 
diible de aquel astro, ora cfoclo de la frcscur.i del U-rral , jun­
to con 1.a soledad V el silencio de aquella hora, lo cierto es que 
nigo mas sereno fué á sentarse en una piedra que en_ su lijero 
embate i  vece» cubrían las aguas, las cuales al retirarse por 
sus gi-ietas, va en claros hilos, ya en S'uelias gotas, formaban 
apoHble murmurio, semejante al apagado gorjeo de un ave 
im-rlio dormida- AHI, s-.dtando el vuelo á sus pensamientos, 
quedó elevado en una vaga cavilación, que no le duro mucho 
pues á poco le interrumpió su devaneo, una voz que decía:

_“ ¡Hola! Sr D.Juan: ¿qué hacéis tan pensativo? invo­
cando acaso la luna y las estrellas para alguna trova?”  _

Aquella voz jjenclró hasta l.isentrañas-de Arttonelli; y al 
leraiiia'- la ca rih v ia  el que la dirigía, temblábanle los labios 
y los párpadosíci^io si fuese á responder alguna palabra iró­
nica ó provocativa: pero aí ver cd aire cándido, y el rostro 
frinco leí renienve.nido, se le amorflguó la ira , y por una ds 
his m ichis contradicciones á que e-̂ lá sujcioel comzon huma­
no. al rev^ de lo que esperlmciUiiba siempre, sintiuse con v¡- 
visl'nis guias de conversar coii el capitán Liipercio de Gela- 
liiM't. que no era otro el qne delante se le poma. Asi fué que 
dcsiriós de nmi corta ¡lansa, le respondió:

— -C-apitau Gelaberl; yo no soy poeta; y eso de coplas di-Ayuntamiento de Madrid
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.gmiiero.como yo..  ̂ ntie^eha menester para com-
1 ; : „ T ; ’°íS ío  r»r =st„,.o  .1 «-ue,,™. .0ponerlas, ai. U. Jnau, }

L r ^ ”- ; ” , sr. d . 1.™,? e; ™ »  “  "■ >' >»■

» " »  y f'-’ ’ " '" ; '" ’. ';! '» ™  ,nüe»ÍB vmd. >1b aBta<r.B>

-  ::r
los labios; ‘-poro y ® " * ”  ‘'°  r ,„ j .  ■„ j¡ os piase , halilotlme 
„ e  empalas» e»»"'*”  ̂ -„, ose tra¡e , esc i,.>tn.i»e;«o.
7 e ' r : s ' ; : r C ’í:'l easuno  ̂ la.es ..0, . .  ap».a.á» yo ,00  es;a

bi-ero chambergo s.n p ĵ g rodillas,
miuigas blancas, zaragiieile '• ,os,componían su
loedias calzas también ^  ^ ^ p ie í l r  su pintura , que
vestido; faltiuido una guitarra.
al cinto llevaba espada, > . ,,tonetli sus dliimas palabra?.

El tono 1’^^"^''’'=: . f , ¡ ^ 7 o l r  la atención de Lu-entre enojado y ^,We y comunicativo , y a-

Is, copie», di™ 4 yo resiumlo P»' '» li"!”

d".‘r ; ,  »» ,»» .eóiru., «■  dodrosl.. P»r» -
ber que os parecía.”J^-Oigamos,”  contesto Antonelli,
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Sin hacerse rogar, limpióse el pecho Gelabert, y puntean» 

do maqiiinalmente su guitarra, como para entonarse, y acar­
eándose mas á Antoneíli, dijo así;

“La letra es eala.
Sa ja , señora, á la reja, 

que está aquí 

quien vive solo por tí,

meclia-nocUe ea pasada; 
la calle en silencia está;

'  tu  padre durmiendo ya, 
y  la dueña descuidada.

£ I  lecho mullido deja; 
cede á mi voz amorosa, 
y  con planta cautelosa

Sa ja ,  señora, ú la  reja, 

que está aquí 

quien vive solopor tí.

No (e detenga, ángel mío, 
de tu persona el primor; 
que quien mira con amor, 
vo busca si Iiay atavio.

Que esté suelta la madeja, 
que arrastre flojo el vestido;— 
no importa: ven, te lo pido! 
y d i asomando i  la reja 

y a  está aquí

quien vive también por tí,

De la menguaiite luna 
la  trémula claridad, 
alumbrará tu beldad, 
y  alumbrará mi fortuna»

Cesará entóneca mi queja,^ 
y  con tu mano en la mía 

..jt^os bailará el claro din: 
tu reclinada en la reja, 

y  yo  aguí

muriendo de amor por tí.

“ jEh! ¿qué 03 parecen las coplas, Sr. D. Juan?’̂
Habíalas escuchado AntonelH con ansiosa, aunque disimu­

lada atención: cada palabra de carino se le clavaba en el pecho, 
revelándole para »u tormento las dicha« del capitaa en sus.a-

Ayuntamiento de Madrid



25S
mores con Casilda, pues bien claro estaba que i  ella se dirigían 
Jos versos. En aquel instante se le representó en deliciosa pla­
tica con la linda criolla:-pero también le vino á la memona 
el guachinango del día anterior, que sin duda estaña al atisbo;y-renaciendo en su corazón aquella criminal idea, respondió
urecipiladü á Lupcrcio: _” Estremadas, capitán: pero no es este sitio ni tmmpo á
TiroD&sito para juzgar de ellas; id pronto á cantárselas a esa da­
ma,'no sea que se os pase la hora, y la halléis también dormí-
da como á la dueña y al buen padre.'’ ^‘‘Por eso no, Sr. D. Juan; no hay prisa: todavía no han 
dado las doce en el reloj de la iglesia; y mientras dan si os 
parece, repetiré las copias por si no os habéis penetrado bien 
de ellas.

•‘B ija , seiiora, á la reja 
que está, aquí.. ”

“Basta, basta por Dios, Sr. poeta: harto las he penetrado;”  
le interrumpid Antonelli impaciente. "Andad á vuestro can 
ticio; que yo tengo otras cosas en que pensar, y si no os tame iré v o ” —Y diciendo y haciendo echo á caminar p.<r.i la
Fuerza, dejando á Gelabert con h  boca abierta, y diciéndose 1 
sí mismo: “¡Vamos! este hombre es loco! Matemático al fui... 
No llegó empero Antonelli al castillo; pues ya cerca, al oír e 
reloj que daba las doce, volvió la cara hacia el Gapitan, e cual 
acombándosela guitarra bajo delbaluartes á la izquierda, en dirección de la iglesia pairoquial 
de S. Cristóbal, que existía entonces donde están ahora lasca-
sas de Gobierno y Ayuntamiento. . . . .  ,Un rato permaneció Antonelli inmóvil, irresoluto, una 
fuerza poderosa le impelía á seguir al Capitán; un temblor en 
todo su coerpo le estorbaba mover un solo pie: dudaba ir, du- 
dabVtambien quedarse. Al cabo, sin decidirse aun, dio un pa- 
Ío íuego otro y otro; dobló por el mismo baluarte; v.6 a Ca­
pitán á lo lejos; y sin pensar á lo que iba, ' " l¡íiosidad y el temor, con el remordimiento y los celos, con 
virtud y el crimen, siguió tras él, y á la sombra del campana­
rio de í  iglesia, se detuvo como á cien pasos de donde se de­
tenía también Lupercio. .

í.a  claridad de la Urna derramada por las calles solitarias
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de un pusblo, suele cansar al que-por ellas se pasea iina ra^a 
nielanco'ía. Aquel silencio tan pioíundo, aquellas casas tan cer. 
radus, aquellas calles, la mitad claras , la otra mitad á oscui îs 
como una cinta de <!os colores. in»piran a! alma ideas poéticos 
y  esperanzas indefinible.^ de alcanzar lina cosa riesconucn.aj 
per> que sentimos nos falta para ser dichosos. La luna lo em­
bellece todo: ;í su luz mígica desaparece la realidad pi'osaica de 
los objetos: el charco remeda un espejo reluciente: allanause 
la-i asperezas del terreno; se desvanecen las manchas de las pa­
redes, V hasta los souidis como que se endulzan, y penetran 
el oido con mas halago. Pero niirgunii impresión causaba aque­
lla noche á .\,nloiielli ni á L-ipercio, porqué ambos iban ag-ta- 
dos de alccto.s mas poderosos i(ue los rayo.s de la luna: el pri« 
mero no quitaba los ojos del Capitán; y e! Capitán teníalos da- 
vmlo' en la reja de cierta casa, que no llevará á mal el lector 
que en dos plumadas lo describamos.

IV.

"Rra una de las mejores de la villa, con lo que no se dice 
mucho en verdad, porqué sus fumi.ulorcs no fueron de muy 
depurado gusto arquitectónico : pero iil cabo, aquella tenía un e 
mn.s nuevo, y embellecíala un ospaéioso pi rtu). con su galería 
alta Garrida j)or to lo el frente. Lo que mas liamuba en ella la 
oteucion. eran unas ta¡)ias á la izquienlu, por las ci+ales asonia- 
hau ruTia.s de muchos á.-boles, con una puerta eurejada d« 
Ii'crro. ñ etiyoa lados mecían espesas cañas bravas susondean­
tes petiachos. Desde la reja. penetrando la vi.sia por m a lim­
pia avenida, podía recrearse con la variada verdura del 
follaje, y con los graciosos festones que' perfumaban el 
ambiente al agitarse el aire entre sus ■ flores. Al esiruiiiO 
de 1,1 avenid.) había un lindo pabellón, cuyo inferior, á 
ser de día, h ibiera poilido legistrarse al través de las'en- 
redaderas que lo.s formaban : pero á la hora en que dejamos 
é Luperc.io parado frente á la puerta, parecía en completa os- 
•curidiid.

No bien estuvo Lupercío en el lugar leferido, cuahda 
poniéndose la guitarra en postura de locador, fonnó <n sus 
cuerdas un apagatlo fireludio. como si temiese intern mpii' de 
improviso con su canto el silencio de anuella hora. Iba ya á 
cantar j pero no tuvo tiempo de Iiacerio, porqué á los prime»
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2 5 5  .  j«r, ei fíese una evoeaoloti ne
a-, fuai-Uarmoma sa io clelp. el jarqui cou

.■ Cnsil.la mia 1 ” r e s p - d  o ü ,  y 
ov(>al mismo tiempo ^ coercía? de la guitarra,
' ‘: : : t r c l m r ' f o r m - n  uno; Ublo? respetuosos sobro una
^nmno pasada por ""V/I'a'ia M-^nrmue. desvelado por el calor 

Si el bueno de ;;;,';;;;Vovría entonces, hubiese te-
d- 5'^ '^; ,onmr el fresco en so jardín, y atrau onido el auto,o encaminara sos ,.asos á a
por el susurro de la \ o?. _ ,. 5̂  ̂al encontrarse e.n ellapeería. ¡cuM nobulrcra s.do ■ p,,
á FU Casibla. no cmln- mcic esp-cllns. sino con la vista fi]a _
ni en couiempiar el ciylo > ,,tillaban dos ojo?, y con
c-n otro cielo mas cercano en q ,„hr3S que su amarte-^
c. alma perbimada con e -  de^ no’sehubiera encado ^
lulo lo dirigía 1- y ; “ versación 1 -  ¿N° ‘e basU-

cu.ifu. „ „ „  , » p - í *  7 " ;  ’
hv i para Iviblai a Ca. , ,^„ i ,re  de honor csponiendo a las

h.l.m l,. .leí l>” ’> ' ° f , ' h ,  »>1 1. vlgilanca Je «n
p , „ ,  ? Br» acc.on j  h „ „ -  csl.s co»..dcr.-
padre? L u p e r c . o u ^ ^  nccU lalm  como buen enamorado 
clones ; amaba a Cas, da ■ con expresiones quedecírselo, y o.ric decir , ,  b.en es
solo se luiommcmn cu mis e s,i
cieno quü podía verla en su eju-, así
padre. & cuando menos 5 ios amantes, eomO
hubiera permitido la ^  ^  io¡, escasos cabelloí
'permití,- que le . " ^ r c a n a "  Asi es que Lupereio-

le eorresnondia con la me]  ̂ parecidos eii
(lo la costumbre de los galauc- 1 q ^^ohos
0.0 i  muchos del presente ■ -  1̂ padre y la uasin hacer sus centinel.is cu la rej ,
reposaban descuidados. CaslMa y Tm-

L , merlo es que lo que me | 
percio en aquel momento, era que hubiese
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entes que ellos, pues su universa tocio estaba allí. — La luna 
daba (!e lleno en la cara de Casilda; y  al paso que la hacíá 
parecer mas blanca, le eomunicaba cierto encanto indefiniblcj 
que su claridad presta siempre al rostro de la mujer, como si 
la rodease de una aureola mígica que aun lí las que no son be­
llas hermosea, y á las bellas diviniza. Los negros cabellos de 
la criolla, mal recogidos en una iijera cofia, se le derramaban 
por el cuello y los hombros, abrigados estos con un pafiuelo 
de encaje ; quedábanle solo descubiertos los brazos y la gar­
ganta, pues hasta ios pids la cubría un vestido blanco, cuyas 
mangas perdidas semejaban las alas plegadas de un ángel, 
preso Iras de aquella reja. En electo, visión angélica parecía, y 
como i  tal la contemplaba Lupercio, aunque no en tín eleva, 
do Éxtasis que le erabarga.se el habla, pues por el movimiento 
de los labios de entrambos, bien claro se traslucía que él á ella, 
y ella á 61, se decían mutuas ternezas. Lo que .se dijeron no 
sería fácil transcribirlo al pié de la letra, porqué hablaban en 
Voz baja ; pero si de imaginárselo cualquier discreto lector 
que se haya visto en lance parecido : ello, no fue mucho; pues 
á poco rato de estar allí Lupercio, asomó en el portal de la ca­
sa un hombre, con el sombrero de ala espaciosa calado hasta 
las cejas, y groseramente vestido ; el cual, deslizándose con 
cautela arrimado á la pared, llegó junto á Lupercio, y levan, 
tando el puiío, en que brillaba un cuchillo, hubiei-a descar­
gado el golpe á mansalva antes de que lo notase el desaper­
cibido mancebo, vuelto de espaldas, si no le hubiese visto 
Casilda, y cubriéndose con una mano los ojos, yeslendiendo 
la otra convulsiva hacia el traidor, no gritase, Ay! Lupercio 1 qué te matan!”

Gritar Casilda, bajar el brazo del asesino, dar un salto 
Lupercio, y estrallarle en la cabeza la guitarra, fue obra de un 
abrir y cerrar los ojos. “Villano!” clamó en seguida, “ya pro­
barás mi espacla:“ y sacándola en efecto, arremetió contra ol 
encubierto campechano, que en vez de huir cobarde, le hizo 
frente, manifestando en el calor y destreza con que lidiaba, 
que no era matador mercenario, sino hombre á quien impulsa* 
ba el deseo de vengar.se, y quería asegurar el lance. Pelearon 
asi en silencio un corto espacio: chocaron mas de .una vez la 
espada y el puñal, sin dañarse empero los contendientes; por* 
qué si Sgil y arrojado era Lupercio, no le sacaba ventajas al 
guachinango, que se revolvía como un pájaro; y sabe Dios en
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qoé hubiera paraáo aquella reyerta, á no intervenir en ella ua 
tercero en discordia, que le puso término.Bien caro estaba pagando Antonelli su curiosidad; y si 
lo« oios del hombre airado, pudiesen tener aipna vez el faUl 
Hiluio de reducir á cenizas al objeto aborrecido, los del italip  
no hubieran aniquilado á Gelabert, mientras este conversaba 
por la reía. Sin embargo, AntonelU no era p e rv p p ; y como 
por encanto se le enfrié la sangre y el corazón, a descubnral 
campechano acercándose traidoramente á su rival Una mano 
de hierro le oprimib la frente; zumbáronle los oídos; y c p  a 
boca eutre auierta, y los ojos desencajados espero el resultado 
sangriento de aquella escena. Todo fué rápido; pero m a p p i-  
dn es el pensamiento; y en el de AntonelU hubo una lucha ter­
rible en el tiempo que tardé el guachinango en caminar del

En ^eJlooy'o Aníonelli el grifo de Casilda, que le penetré 
hista el alma, y triunfando al cabo sus impulsos ^
ehé á correr hacia el lugar de la pendencia, esclamando al lie* 

con la espada d esnu da ;-“A vuestro lado estoy, Capitán.
^^'^’<i¿nnaualla de este jaez, Sr. C. Juan, basto yo contra,
ciento. Dejadme solo, y no os molestéis:’' contesto Gelabert,

'li'campeThano no pudo menos de turbarse eon la súbita 
aparición del ingeniero, y comnnzé al punto 1 ceder: pero an­
tes de ponerse en fuga le dijo: ''Caballero os llamáis, bi. D
J u a n - í  no es esta acción de caballeros. Ya nos varémoslas
caras ”  Y volviendcl la espalda, tomé el camino á toda cañera,

si agradecer á vmd. Sr. D. Juan,e! haberme impedido casti­l l a  osadía de ese picaro: mas lo doy por bien librado, por
faberme puesto en ocasión de confesarme muy deudor v ues- 
fro pues no parece sino que me estabais guardando la calle 

^<No se hihle mas del caso:”  respondió AntonelU confu-
“ ■ í  üe^po hpri.ao e,
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íosdós; y yo supongo que serpis tan discreto como oab:dlero.”  

Atm ante» que Luperrio, había dirigido Antonelli ?u mi­
rada inquieta hacia la puerta, y solo había visto en ci suelo una 
cosa blanca, que desde luego snspeehb fuese algún velo que 
en su precipitación por retirar.-e, habría dejatlo caer la cionce-’ 
lia. Aeercbse. pues. Liipercio. é incliníodose un poco, “ ¡Vál­
game el cielo!” esclamíi angustiado. “¡Casi,da! Casilda!”

Era en efecto ella, que al ver en peligro lí su amante, se lo 
heló la sangre, y fla pieándole las rodillas, cayó desmayada cii 
el suelo.—••¡Casilda!”  repetía en voz no muy alta Luporclo.— 
“ ¡No responde! Dios mío...! Peor es esto cien vece» que el pu­
ñal del asesino.—¿Como socorrerla...? Qué os parece que ha­
gamos, Sr. D. Juan?—¡Casilda mia ! No vuelve en sí aun.. ! 
Nada han sentido en la casa: Indos duermen.—Llamaré .. ¿t-c- 
ro, á quién? A su padre? — ¡Si estuviese abierta por dicha e-la 
puerta! A ver.... nada!—Vive el cielo ! ni una gota de agua con 
que humedecerle la cara ..!”

Como ¡V doscientos pasos estaba la b.ahía: lastimado Anto- 
pell! de la congoja del enamorado mancebo, le dijo. “Agua? 
Capitán: cerca hay bastante.”

— D&nde?”
—“En el mar.”
—“Es verdad . D. Juan amígn! Pues hacedme el favor de 

estár aquí al cuidado, mientras vuelo á buscarla.”—Y sin a- 
guardar respuesta, dio á correr liacia la bahía, que estaba llana 
y luciente como un espejo.

No era- por cierto envidiable la situación de Antonelli. 
Con los brazos cruzados contemplaba él casi íi sus pies aquella 
beldad que tantos estragos había causado en su corazón.. Esta­
ba Casilda el pecho contra el suelo,’[>lcgadas las'rodillas bajo 
su cuerpo, como de.sfallecida con sn propio pe.sn. y con la cara 
vuelta de perfil hacia Is luna. Un brazo le quedaba entre la tier­
ra y el pecho, y el otro levantado en arco por encima de la ca­
beza. medio oculto con el cabello, que como se le desató la co­
fia ai caer, parte'se había esparcido sobre la espalda, y parte 
ret'olaha á merced de la ventolina hasta enrerlarse con los hier­
ros de la reja. ¡Cu.ín bella y conmovedora estaba en aquella si­
tuación!— Dos lágrimas de amargo remordimiento ruda ron por 
las mejillas de Aiunnelli; y ahogando el resto de cele» y de 
eeoismo que hidlía en su interior, y que pugnaba aun por ha­
cerse oir, propuso en su corazón dejar en paz y felicidad aque-
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píos eterno á las playas Iwbuneraa.Vülvi& en esto Lupercio con un pañuelo empapado en
agua del mar, y poniendo en tierra unac L  cmr amorosa solicitud el rostro de su auer.da. La inaldad 
del agua la hizo, volver en sí. abriendo lentamente los ojus como si recordase de un sueño profundo; y al encont.a. los
de Lupercio fijos en ella con latener una esclamaciuii de sorpresa, "¡ Ay... • upt-' ' 
vivo?”  Dijo incorporándose sobre sus rodillas, sin fuerzas aun

" s n T s  a m o t i ”  contestb 6! dándole una mano paraque 
,c lev.tntase. “Vivo ya, porqué tú has recourado el aliento.

‘•¿Y aipicl hombre?”
‘ Iluyé al instante.”“ ¡Ay, Lupercio! y si vuelve?”
“No lo lemas; no volverá.”..;Qué susto he pasado...! Y'o creí morirme al ver aquel

euchillo sobre tus hombros. ¿No te ha hecho ma .- \ o ,  ángel mió, gracias a tu vigilancia, tú uto salva 
do. y te debo la vida para adorarte— Pero tu estas temblando:

Lupercio. Todavía no estoy en m í.-¡M atarle á
''Í l 'd ld a :  perdonas! yo soy quien te instoá separarnos: veo 

^ue no puedes sostenerte de pié. Hecégele queri.ia --a , y tran­
quilízate. para que mañana baiicmos en el sarao del Muiro.

“Sí, Lupercio.—A Dios.”  i r . , . ;_ “A Píos.”  Y estrechándose las manos, y besando el Capi­
tán las de Casilda, se separaron.Entonces se acordb Lupercio de Aetonelli, y buscándole 
eon la vista no le hallb do.ade le había dejado. L1 sm ventura in- 
•Eeniero no se siulib con ánimo para presenciar aquella escena, 
V previendo adcm.ís la turbación de Casilda, si le ve.a al vol- 
í e í  de su desmayo, se retiré de la reja al 
de ella Lupercio. y L-é á pararsecampanario. Allí le enconlrb Lupercio, sumergido en p .o f.u  
da cavilación; y llegándose áJuan ami-vo?” le preguntó.-'^Qué diablos habré yo hecho a 
e;eLm brc?-Ladro7. no debe de ser, cuamlo con tanto arro­
jo nos hizo frente. <Sabe Yi»d. lo ĉ ue imagino? Que tal vez C5-
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te golpe vino de algún enamorado de Casilda, que quiere te­
ner el campo libre. ¿No os parece?”

••Quién sabe? Tal vez...”  respondió Antonelli con voz a- 
hogada, dirigiéndose al castillo.

■‘Pues por ho}-, anadió Lupercio, se ha llevado chasco; y 
yo también me le he llevado, porqué mis coplas se me queda­
ron en la garganta. Paciencia! las guardaié para mejor ocasión. 
A bien que toda la noche de mañana la tengo por mia, para 
platicar con Casilda en el sarao del Morro.—Por supuesto que iréis vos, Sr. D, Juan?”

••Iré, sí Sr.:”  dijo Antonelli, y juntos entraron en la Fuer- *a por el postigo escusado.
F h ia liza rá .

PROLACION. -
La importación á e]a pro lac ion ,*  dice JonathanBarber, ei 

incontestable, y hablan victoriosamente en su favor la prác­
tica y el sentir de los oradores griegos y romanos, que com­
prendieron todo el interés que se merece el arte de la elo­
cución, y por tanto le cultivaron con el mayor esmero Sin 
embargo, no hay razón para creer que los antiguos poseyesen 
algún tratado completo sobre ias funciones de la voz : nin. 
gima ciencia de la elocución en el sentido en que nos la en­
señan hoy las obras de Steele y Rush, 6 bajo el aspecto que 
la presenta la gramática de elocución de Barber.—El discurso 
de Qulntiliano sobre la voz, puede considerarse como el tér­
mino ultimo de las investigaciones de los antiguos; pero en 
cambio procuraron compensar con la práctica la falta de prin- 
cipios escritos,—Los griegos tuvieron en grande estima las 
bellas artes y señaladamente al arte de hablar, no consideran­
do que le poseían mientras no fueran dueños de sorprender^ 
conmover y deleitar cuando lo deseaban. Pensaban que el fin 
verdadero de un arte liberal era comunicar al buen gusto un 
alto grado de satisfacción, y trabajaban de continuo hasta con-

• No hallmidonna palabra en nuestro idioma quB íipiifioue la idea que tan 
bien espiesa aquel término derivado del Intin, m.s hemos detemiiuado í  proiiojier- 
Je. Equiralar.i ea nuestro sentir á elocuencia hablada.
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segmr sa inteato, sm ai-redrarles los dilatados y penosos ejer- 
GÍcios prepafatorios' para hablar bien, i  los cuales se entrega­
ban bajo iá dirección de sus maestros de relbnea. _ _

Paro ya se echa de ver en esto, que sometían sus ejerci­
cios de elocuencia mas bien al gusto privado de sus m.eslros. 
que S los preceptos generales de la ciencia, y que la mayor 
parte de las correcciones debieron ser el resultado de juicios 
meramente individuales-No obstante; si bien carecían de lo 
que Cicerón llama íbníBí Philosopkiae é quibus illa mnmirit 
su convencimiento de la importancia de la prolacion se halla 
poderosamente manifestado en la histoiia de aquellos tiem­
pos. Dem'ostencs.tan exagerado en sus opiniones aceica de a 
elocución, como lo muestran sus raros ejercicios,—Demoslenes 
supo invertir gruesas sumas de dinero en pag'i un maes r 
de eiocueion.—Cicerón, desjiués de haber completado su edu­
cación admirable en otros ramos, dedic'. dos años seguidos á a 
recitación, oyendo las lecciones dcl trágico mas eminente üe 
k  antigüedad.—Cayo Gracco, el que suscito la milad deKoii a 
contra la otra mitad, ponía tanto cuidado en k  modulación de 
30 voz cuando ovaba en las asambleas populares, qiieacú.st im- 
braba tener detrás de sí á un esclavo p ira que le diese los tonos 
en la fljuta; * por eso la música era cultivada entre los U nc­
iros V los Romanos como verdadera ciencia complementaria 
d<¡ la elocución—A los retóricos levantaban estátiia.s cuando 
sobresalían en su arte: á veces acuñaban en su nombre la mo­
neda pública; y por lo regular su honorario fijo excedía al sucl- 
do de un ministro de estado de la Europa moderna. Estos 
hechos nos conducen al conocimiento de las opiniones de los 
pueblos que llevaron al arte de hablar hasta la suma perfección 
y & estimar cuales debieron ser los ejercicios de los jóvenes 
que después llegaron á sobresalir como oradores en el teatro 
de los negocio,s públicos.

* He anuí sin (luda una clcucia perdida para noaotro», y cuyos principios 
nuenas se empíoviai. í  desentnvnr á  fu.-rza de iabm-in.idad. No nos aani.io.mos va 
del inmenso pod. r  de la miisiM anbre los antiguu». dcl cual nos iii. oonsin-rado la 
historia varios hechos ver da llera mente a sombrosos.* -L^ mmU'yna t a uda n -
rísjon, y el trastorno rans descabellado <iue îvido i mu finarse. Al reves o« toBamí* 
graos, «oBotroBsnmetemaa las val abra 8 í  sonidos arbítranos sm consideración a 
tirtftlementoa ni á iHttsvrnion vevlindera do las piisioiies qu»* repr^'Bent.m. hl 
B d lín i tlcffa al^uim v«z al cora ion . do seguro es cuando por inatuito ih-sn ingenio 
BC acerca á la naturaleza, y pone 4 la orquesta bajo el imperio de  loa «semeiito* 
musicales de las pai?ibra«.—La flauta d»-le8CUvo de Cayo GiaccoíiABLaDl: uues* 
Cffts ñaataB ciulIíAJV ó raiMatr, y nadaraas»
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Demás de esto, el arte tie los mejores oradores ¡rrieíos y 

roiDaiio-s era eminentemenle ptáciico, pues no te cikivabia 
por mero alarde ni para ceñirse á inútiles declamariones, smo 
como im instrumento de poder en el estado, enderezándole 
siempre á convencer é impresionar á ios oyentes para impe- 
lerlo.s a la acción—Fueron los caudillos del moviinieiiio en to­
das las épocas lumiiltuo.sas y delicadas, y su voz “coninuv a 
las bases de los tronos y hacía temblar las estremidades de la 
tierra.”  ¿Errarían acaso ¡ujuellos varones en dar tan aila estima 
á las vent.ijas de una prolacioii poderosa?-—b por ven'ura erra­
remos nosotros en descuidarla?—Será que if;noraban ias 
materias y el poder de la argumentación, 6 que desconocían la 
índole y misión de .“us tientpos, ó que en esta se hallaba muy 
decaída la iiiteiif^encia humana’—Basta que por única res[>nes* 
ta nos refiramos á Demóstenes y á Cicerón,cuyo magisterio en 
este punto es incontestable: y dirij.íinonos también á ciertas 
personas que sostienen cié contt.iuo que una educación litei-ana 
y un buen ejercicio del poder de raciocinio es todo lo 
que necesita un buen orador—un ministro del evangelio, 
por ejemplo, cuyo oficiotiene tanto que ver con la imaginación 
y el curazon como con lo puramente intelectual.-—Dinjamouos 
á ellos, y preguntémosles si ])or ventura los grandes oradores 
que hemos mencionado no hubieran jiediclo en dereclio que 
les otorgasen fi’anquicia de las faenas de la elocución, dado que 
esta causa hubiese admitido delensa—¿Quién habrá tan incon­
siderado que quieia tomar sobre sí esta demanda para contra­
decir á aquellos hombres célebres?—.Acaso no est.iban ellos 
bien penetrados del valor del tiempo, ni de la importancia 
relativa de sus estudios?—Contémplese su perseverancia siibli- 
me y su dedicación ardiente á las tareas juro/ciíor/a^,- y si hay 
alguno que les increpe de error en las nociones de su arte, se 
le contestará con mostrarle lo.« espléndidos latiros que alcanza­
ron, y cuya gloriosa memoria les ha sobrevivido para .siem­
pre-—¿Cabe en lo posible que hubiesen empleado meses y años 
enteros en adquirir una prolacion triunfadora, á menos 'jue 
no estuvieran convencidos de su inmensa importancia?

La preemioeiicia oratoria puede obtenerse por muy 
pocos; pero todos deben desear una elocución correcta y po­
derosa—á lo menos los que pertenecen á las cla.ses ilu.'tradas 
de la sociedad Particiilarmc’ te en nuestra patria debiera ser 
así, pues la mayor parte de ios que se eutregait á una eda-
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q,r; \i'“ compromete íi hablar en público; V ya quedan ?eña- 
la.los lo» aspirantes !Í la abogacía y al púlpito.—En sus in­
tereses limpios está el hablar con corrección, .facilidad, y 
poder de impresionar loa ánimos, so pena de sufrir las des- 
veiitaiaa de su ignorancia en este punto. ;Triste comlicion 
será la del abogado qus pudiendo or.ir bien, apen.is lo haga 
medianamente, y que puesto en ocasión de prueba no pueda 
fijar la atención de su auditorio ni granjearse su agrado, 
mieniras qus pn competidor mas .feliz le oscurezca de todo 
punto, sin dejarle nada mas que la conciencia de su nulidad, 
y la pena de una comparación vergonzosa!

RESENA
H¡y!árJco-Uterar¡a de los oradores cristianos franceses.

Bossnel— Santiago Benigno, nació en Dijon 10^7 y 
mm-ió en I70d. Fuó su elocuencia un torrente irresistible, in­
mensa su virtu-l y su caridad infiuita, Llegó á con.sejcro de 
Estado, y fu6 Obispo <!e Meaux. donde lejos de la estrepitosa 
corte de Versalles acabó su exi.stencia enseñando niños, so- 
corriendo al pobre, y amparando al desvalido. Fué el primer 
orulorde.su siglo, el Demóstcnc.s francés, como lo prueban 
sus oraciones fúnebres en la muerte do la reina de Inglaterra 
en la de su bija y en la de la princesa Palatina. Era su elo­
cuencia sencilla, breve, fuerte y seductora. Sus obras son: la 
Fsnosioion de la doctrina católica, que dicen convirtió al gran 
Turenne, sus oraciones fúnebre.», su discurso sobre la historia 
universal y su compendio de la historia francesa.Bourdahue.— Lnis, jesuíta, nació en Bourges en 1633V murió en J704. Sus sermones son obras mac.-tras de elocuen­
cia Lilis XIV le prefería á todos, porlo cual le llamo; rey de 
los nredicadores y  predicador de los reyes. Era su conducía la 
mei ir refutación de las cartas provinciales: tema mas que nailie 
evadí para consolar los enfermos. Su estilo es tan sencillo co­
mo noble, tan claro como profundo,tan numeroso como enérgi­
co: tiene la dignidad, fuerza y fuego inagotable de Demoslenes: 
á ,a manera ríe un conquistador temible arrastra y subyuga.

Fíechier.—Nació de una clase baja en la diócesis de Lar- 
nentrasen 1632. y murió en 171) llorado de católicos y pro­
testantes. Este celebro orador era humano y severoj aijugode
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Lilis XIV tuvo los obispados ele Lavaur y  de Nismes. Hay eu 
BUS dispursos una purísiina devoción, una piedad sin fausto y 
una caridad peiTrcta. Tolero é hizo tolerar en sus diócesis á lo9 
prolesiantes. Fiié nuiy modesto. Su estilo minea impetuoso era 
puro, muchas veces elegante y algunas elocuente; pero hay en 
él cierta simetría demasiado estudiada. Su obra maestra es la 
Oración fúnebre de Tureniie. En la de su amigo, el duque do 
híontausier. es mas severo y grave que en las otras, como si en 
ella hablara el genio de aquel personaje.

Cheminais.—Jesuíta, fué un predicador admirado por su 
talento 3' venerado por su piedad. Murió de .'i8 años el de I66ÍI.

Massihon.— Juan Bautista, nació en Provenza 1663 y 
murió en 1712. La oración fúnebre al arzobispo Enrique de 
Viliars acalló sus enemigos 3- le volvió á París de donde la en­
vidia le había arrojado. Fué arzobispo de Clcrniont Su úUimo 
di.ecurso pronunciado en París fué la oración fúnebre de ladu- 
qiiesa.do Orleans. Su nombre es el de la elocuencia cristiana, 
es decir de la razón 3' de la sensibilidad. Su estilo es puro, cor­
recto y elegante; cautiva y enternece el alma con la abundan­
cia, desi reza y  naturalidad de Cicerón; ¡ tan bien conocía e! co­
razón humano! Es el que ha hecho mejores sermones: cuando 
prommt'ió el del juicio final, hizo mudar de color, levantar 
y estremecerse á casi todos los que le oyeron.

Mascw^'on.—Julio, nació en Marsella en 1634 y  murió 
en 1703. Encantado Luis XIV de sus sermones le nombró 
obispo de Tulles. Era tan persuasivo que de 30,000 calvinis­
tas de .«u diócesis convirtió yS.OOO. “Sola tu elocuencia no en. 
veicce”  le dijo aquel Rey al oirle pronunciar su último ser. 
pión —Es el único orador que en sus oraciones fúnebres citó, 
con razón, autores profanos de todas clases.

Paule.—El Abad.—Todos sus sermones los hilaba y tenía 
en la memoria, y á los 85 años de edad los dictó á .su so­
brino. Su talento era tan poético como oratorio. Arrastra á 
mcmiilo por la vivacidad de su locución y la brillantez de 
sus imágenes: deslumbraba mas que persuadía. París y Ver- 
salles se entusiasmaron con sus exhortaciones ú la caridad 
y se rindieron á sus deseos. Aquellas dos exhortaciones fue­
ron sus mejores discursos: el uno á favor de los pobres pri­
sioneros es excelente; y el testo del otro sobre los mwoí Afl- 

fué:‘-mi padre j’mi madre me han abandonado.” / ’«- 
ter mcus ct mater mea dcreliqueriml me.
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